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LA PANACEA 
«La decadencia del espíritu religioso t rae 

pe r tu rbada la sociedad. La carencia de ideas 
religiosas ha corrompido las costumbres. 
La extinción de los sentimientos religiosos 
engendra el crimen...» 

Guando se hace desempeñar á la religión 
tan múltiples funciones se está, en camino 
de profanarla . Las cosas de la t ierra con-
fundidas con las del cielo forman la más ex-
t r aña mixtura . En punto á i r reverencia los 
políticos religiosos son maestros. J a m á s la 
impiedad t ra tó á las creencias con semejan-
te desenfado. La religión es freno para el 
pueblo, resorte para el poder, ins t rumento 
para el gobierno. La religión es buena por-
que garant iza el orden social existente. La 
religión es útil porque inspira prudencia á 
los poderosos y á los débiles resignación. 
La llave de la propiedad está guardada en 
el santuario. La religión es una especie de 
guardia civil de las conciencias. De ahí á 
hacer de la religión enseña de par t ido no 
hay más que un paso. La religión ampara 
unas insti tuciones contra otras: es monár-
quica y no republicana, gusta del poder 
personal, es enemiga de los derechos in-
dividuales y de la l ibertad de la prensa, 
t iene preferencias personales y predileccio-
nes dinásticas. Es to acaban por hacer de la 
religión los que la consideran como una es-
pecie de triaca magna aplicable á la cnra-
oión de todas la i que ellos estiman dolen-
cias sociales y políticas. 

E s curioso observar cuánto más respe-
tuosos suelen ser con la religión los iuoré-
dulos que los creyentes. Y no sólo con la 
religión en abstracto. Esto, á decir verdad, 
nada de part icular tendría . En la mayoría 
de los casos la incredulidad no es otra cosa 
sino el efecto de una aspiración religiosa 
más elevada que aquella que basta á satis-
facer al vulgo. Lo singular es que el disi-
dente respete más que el adepto las ideas 
que no profesa. De que ello es así dan tes-
timonio los propios actos en que la incre-
dulidad se manifiesta. Porque ¿qué nos cos-
tar ía á los que no tenemos fe fingir una hi-
pócrita adhesión á las creencias dominan-
tes con gran provecho para nuestros inte-
reses terrenos! Los creyentes no nos piden 
más sino el f recuentar los sacramentos. E l 
respeto de la verdad nos lo veda. Por donde 
resulta que son ellos los que se empeñan 
en que profanemos sus creencias y nosotros 
los que estamos decididos á no profanarlas. 

Pe ro este respeto de las opiniones a jenas 
ha de tener también su límite. Defender la 
santidad de creencias en que no se comul-
ga, contra los atentados de los que dicen 
profesarlas, es tarea ingrata que sólo pue-
de conducirnos al desastroso fiu que es fa-
ma cupo al célebre corregidor de Almagro. 
iPlace á los fieles que la religión sea em-
pleada por los hábiles como imtrumentum 
regnil Al lá ellos. Si en ta l concepto sirve á 
lo menos para garant i r la paz pública y evi-
ta r los delitos, eso saldremos ganando. 

¿Servirá! H e aquí lo cuestionable. Por de 
pronto la religión nunca ha estorbado la 
delinouencia. Oada espíritu ha tomado en 
las creenoias lo que conoordaba con su na-
turaleza; la abeja miel, el áspid veneno. 
Pa ra la inmensa mayoría de los hombres 
las sublimes enseñanzas del Evangelio han 
sido palabras sin sentido. De la religión, el 
espíritu humano sólo ha aprovechado la 
ciscara, desdeñando el f ruto. Superstición, 
intolerancia, idolatría es la religión de los 
más. Vivimos moralmente en pleno paga-
nismo; no ya sólo el vulgo, sino aun los quo 
no debieran serlo, adolecen del mismo mal. 
Los directores de las conciencias corren 
parejas con los de las naciones. Después de 
dos mil años de cristianismo, así en las re-
laciones públicas como en las privadas, la 
fuerza domina en el mundo. 

H a y más: no sólo la religión ha sido im-
potente para domar la beBtia humana, sino 
que le ha servido de pretexto para desatar 
sus furores. Por una increíble contradic-
ción, las predicaciones de paz han engen-
drado práct icas de exterminio. Nadie igno-
ra que las luchas religiosas son de entre to-
das las más sangrientas y feroces. Ni Ravai-
llac, ni Jacobo Clemente, ni Gerard fueron 
impulsados al crimen por el radicalismo re-
volucionario. Sumadas todas las pasiones 
humanas , apenas habrán producido tan 
gran número de delitos como los originados 
por el fanatismo religioso. Es asombroso, es 
inaudito que se invoque la fe como remedio 
contra la delincuencia, en la pa t r ia de San-
ta Cruz, Flix, Jergón y Rosas Samaniego. 

Y hay más todavía: el crimen por moti-
vos religiosos no ha sido sólo un hecho, 
sino también una doctrina. Doctores orto-
doxos formularon le teoría del t iranicidio 
aplicando á sn manera los principios que 
armaron un día en Grecia las diestras de 
Harmodio y Aristogitón, y en Roma las de 
Bruto y Oasio. Pa ra los casuistas jesuít icos 
el t i rano es el heresiarca. ¡Es t r iña y jus t i -
ciera coincidencia! Rey hereje, hi jo del ex-
comulgado, carcelero del Papa ; así llama-

ban al desgraciado Humber to los ultras del 
catolicismo. Asesinarle era un acto lícito, 
conforme á la abominable teoría del padre 
Mariana. Tan generosos somos los liberales 
que no se nos ha ocurrido arrojar la infa-
mante sospecha del regicidio sobre aquella 
comunidad cuyos maestros han defendido 
su teoría. En cambio no ha faltado quien, 
desde el lado opuesto, imputara el negro 
delito ¡á los masones! Vieron á Humber-
to oyendo misa, y ¡zas!, le exterminaron. 
Grande asombro ha debido causar la ta l 
especie en t re los honestos vecinos que sue-
len reuuirso periódicamente en las logias 
para consagrar a lgunas horas á vagos sen-
timentalismos filantrópicos y depositar su 
óbolo en el tronco de beneficencia. 

G ian cosa sería que hubiese en el mun-
do un alto podor espir i tual capaz de dome-
ñar los malos instintos, sojuzgar las pasio-
nes salvajes y guiarnos ¿ todos por los sen-
deros del bien y la verdad. E n la radical 
impotencia de todo medio de fuerza y coac-
ción, á ese poder volverían los ojos las na-
ciones como á tabla de salvación en las bo-
rrascas de la historia. Pe ro no existe. Nin-
guna suprema autor idad asume hoy la di-
rección de la conciencia colectiva. Los quo 
pretendieron alcanzarla no han acer tado 
á adquir ir la , y los que la poseían la abdi-
caron. 

A L F H E D Ü C A L D E R Ó N 

Nada más que doce heridos, alganos graves, 
hubo en la obligada batalla carcpai verificaba en 
la piadosa romería de Sin Román, junto á Lugo. 

Pues ton muy pocos. O hay fe ó uo la hay. O 
realmente está vivo el sentimiento religioso ó no 
lo está. 

Y en cualquiera de esos casos, doce heridos so-
lamente, sin tres ó cnatro muertos siquiera, es lo 
que se liam» ivn-a miseria. 

¡Señores curas!... ¡Señores frailes!... Aponer 
mis celo en vuestra propaganda. Lie lo contrario, 
van i perder i«s ro.nerús su encantadora anima-
ción. 

SERÍA YA EL COLMO 
Eu una Crónica barcelonesa publicada 

en El Liberal, se califica de héroe del 
buen sentido á un obrero que, entre otras 
cosas, dice: 

«Mi pubilla, que es alumno, y muy apro-
vechada de una de las escuelas dominica-
les sostenida por el Centro del Apostolado 
de la Oración, ha ganado este mes un pre-
mio, que es nu vestido completo... 

—Permí tame una interrupción—1« dice 
el autor de la Crónica;—ese Centro del 
Apostolado de la Oración paréenme coas» 
de la Compañía do Jesús . Me ext raña . El 
obrero cataláu J I I O es l ibrepensador! 

—Lo fué has ta hace poco. Hoy nos es del 
todo indiferente la cuestión religiosa. Y si 
en nombre de Cristo ó de San Ignacio se 
nos protege' y aynda, jUemos de rechazar 
neciamente la protección!... Las profesoras 
de la escuela dominical á que asiste mi hi ja 
•on señoritas de la mejor sociedad de Bar-
celona, que se complacen en prescindir do 
sus paseos y diversiones para dedicar las 
ta rdes do loa días festivo* á la instrucción 
de las pobres hijas de los obreros. Y ¿hemos 
de ser tan mal agradecidos, tan mal cria-
dos, que contestemos con puñetazos á esos 
favores!» 

Quiero creer quo El Liberal no se lia 
fijado on esos párrafos, quo parecen 
arrancados de los periódicos que los j e -
suítas costean, 6 de esas Hojas da pro-
paganda que reparten. 

No es posible que un periódico demo-
crático haga á conciencia una propagan-
da tan descarada de la reacción, ni que 
ofenda al obrero catalán suponiendo que 
se somete servilmente al jesuitismo con 
tal que le produzca algo. 

Habrá alguno que así pienso, pero la 
mayoría opina lo contrario y es más dig-
na; y, por de contado, anticlerical sin 
distingos. 

Me alegraría que El Liberal manifes-
tase que no está de acuerdo con esa 
apreciación del autor de la Crónica. 

1 JEFES REPUBLICANOS, 
¿QUE SE HICIERON? 

Estamos asistiendo á un espectáculo bufo 
en que todo el elemento oficial, el gobierno, 
los prohombres de todos los partidos, inclu-
so los republicanos, y la prensa política, re-
presentan los principales papeles. 

En la situación en que se halla España, 
resulta un verdadero sarcasmo lo que están 
haciendo esas clases que se llaman directo-
ras y esos periódicos que pretenden pasar 
por órgano de la opinión. 

Los unos hacen alarde de un cinismo que 
no tiene ejemplo en la historia política de 
este pueblo y los otros se entregan á una la-
bor tan acomodaticia, anodina é insulsa, que 
sólo puede compararse con el grado de re-
bajamiento moral á que ha llegado el país. 

Si éste, en el fondo de su envilecimiento y 
miseria conservara, como algunos mendigos 
vergonzantes, un resto de dignidad, ni el go-
bierno ni los empingorotados personajes po-
líticos de todos los partidos osarían burlarse 
de él en la forma descocada que lo hacen, 
ni la prensa serviría á diario esas hojas d« 

papel impreso en que los convencionalismos, 
la ñoñez, la carencia de ideales y la falta de 
independencia se traslucen en cada línea, en 
cada palabra. 

¡Bien descuidados y satisfechos pueden 
hallarse los representantes del orden políti-
cs bajo cuyo régimen tantas desdichas, y 
catástrofes ha sufrido la nación! ¡Bien con-
tentos y esponjados pueden estar los actua-
les gobernantes en su tarea de hacer osten-
tación de prestigios ficticios y de triunfos de 
guardarropía! Nadie los perturba ni les pone 
obstáculos. 

Ya no queda nada en España de aquel es-
píritu revolucionario, de aquél republicanis-
mo digno y austero que servían de amenaza 
y de dique á los abusos y desbordamientos 
de la realeza y la reacción. 

'Si aquí, en estos momentos, ¡qué digo mo-
mentos! en.estos larguísimos interminables 
periodos en que la calma tiene á todos su-
midos en un sopor semejante á la rigidez y 
la inercia de la muerte, fuera dado á los po-
deres públicos suprimir unos cuantos perió-
dicos, que quizá no lleguen en toda España 
á una docena, podría asegurarse que no que-
daba nada, que se habían anonadado y desa-
parecido por completo aquellos elementos 
que un día representaban, cuando meaos, la 
protesta viva en frente de la monarquía y la 
reacción. 

¡Y qué triste y desconsolador es esto para 
los que aún conservan esperanzas y entu-
siasmo! 

Cuando se considera que el potentísimo 
núcleo de opinión política formado por los 
republicanos españoles, que pudiera haber 
sido siempre el obbtáculo insuperable puesto 
en el camino de la política de la restaura-
ción, y en un día dado ; h~.ee ya t iempo, !a 
salvación del país, se ha disgregado, esteri-
lizándose, perdiendo la iuer>;t<le ia unidad y 
la cohesión á causa de ¡a ineptitud y las ma-
las pasiones de los hombres l lamados á diri-
girlo, siéntense irrip-Jsos de ira y de. o.lio 
contra tales hombre?, quirnr5:trín- htefió otra 
cosa más que apoyarse en ct pucbte-.y':c/» ¡a 
opinión republicana para suiiir y 'crearse 
nombres y posiciones con ia aureola que 
s iempre da el prestigio p.ip'.iiur y democrá -
t ico y venir luego, á confundirse en in ic ia é 
indigna complicidad con loa enemigos de la 
República y los coneulcadorea de la l ibertad 
y el derecho del pueblo. 

T o d o el país que sufre, todos los hombres 
que guardan en el fondo de su pecho ur. rea-
to de indignación ante el espectáculo de in-
moral idad y encanallamiento que España 
está of rec iendo á la contemplación burlona y 
despreciat iva del mundo, durante Unto t iem-
po, ag ravado ¿n estos últ imos años con inau-
ditos desastres y vergüenzas inen^rr.áilcs, 
preguntan á cada «tomento: ¿Dónde están 
loa hombres á quienes coníi.uuos nuestra re-
presentación y en quienes pusimos nuestra 
esperanza, que no se Ies ve por ninguna par-
te? ¿Qué se ha hecho de aquellos nombres 
prestigiosos, que apenas suenan? hacen? 

Y no hay más remedió ya que contestar 
con la verdad: «Se han olvidado de lo .que 
fueron. Se han desligado de compromisos y 
obligaciones inoportunos que exigen sacrifi-
cio personal. Están gozando tranquilamente 
las ventajas de la posición adquirida con el 
nombre y el prestigio que el favor popular 
les dió. Están encerrados en el fondo de sus 
bufetes repasando y contando fojas para que 
no se escape sin anotar una peseta ea sus 
minutas. Están informando eruditamente en 
los tribunales y luciendo su oratoria elocuen-
te en el Congreso duranta el invierno y to 
mando aires y aguas saludables durante el 
verano... ¿No son bastantes estas ocupaciones 
para no dejar á un hombre un instante de re-
poso? Luego el lujo, la vida moderna, la con-
servación de la posicion social, tienen unas 
exigencias... ¡Váyansc enhoramala el país, la 
política y la República que no dan más que 
disgustos! 

Y tientfn razón. No sé de dónde habrán 
sacado los republicanos la creencia de que 
pueden exigir á sus prohombres eminentísi-
mos y gloriosos que estén siempre con el 
pie en el estribo, en la brecha, dispuestos á 
la batalla, abandonando sus comodidades, 
sus negocios y su hacienda como hacen esos 
zascandiles de Sagasta, Silvela, Romero, y 
como ante3 hicieron aquellos insignificantes 
que se llamaron Rivero, Becerra, Ruiz Zo-
rrilla, Cánovas... 

J O S É CINTORA 

Según leo en un p;riódico de Buenos Aires, los 
niños yankis se dedicau en Nueva Orleans á di-
versiones que revelan una inocencia candorosa. 

Hace poco quemaron un colegio de niños ne-
gros, lyncharon á varios hombres del mismo color, 
destrozando y saqueando, además, unas cuantas 
tiendas. 

¡Angelitos! Merecían que los recluyeran en un 
convento de frailes, para que las pagasen todas 
juntas. 

¡ V Í V Á E l / p U E B L O ! 
A propósito de este viva dado en Gi-

jón cuando allí estuvo la corte, escribió 
La Correspondencia Militar: 

«Pensamos nosotros y como lo pensába-
mos lo hemos dicho muchas veces, que la 
base fundamental de la regeneración de la 
Pa t r i a , del engrandecimiento de ésta y de 
su prosper idad definitiva, consista en dos 
vivas qué, saliendo del corazón, lancen al 
Ejérc i to en los brazos del pueblo y al pue-
blo en los brazo» del lyérci to, para que uni-

dos estrechamente por el cariño santo que 
les debe impulsar á secundarse, acometan 
las mayores empresas y tr iunfen, correspon-
diéndoles por igual el éxito hermosísimo 
que cou su esfuerzo alcancen. 

E l día que el pueblo grite, saliendo del 
error inconcebible en que se encuentra, 
¡Viva el Ejército! y el Ejérci to responda 
¡Viva el pueblo!, y pueblo y Ejérc i to se 
unan en un estrecho abrazo, desde ese ins-
tante podemos contar con que será un he-
oho positivo la regeneración del país, la 
prosperidad de la institución armada, la 
defensa nacional, el fomento de nues t ra 
Mariua, todos, todos los ideales que ahora 
so persiguen sfn conseguir en n ingúu mo-
mento alcanzarlos, porque fuerzas disgre-
gadas y con tendencias diferentes jamás 
podrán realizar n inguna empresa de resol-
tados positivos por su significación y por 
su importancia.» 

Enteramente conforme. Es la idea que 
lancé hace tiempo. 

Pero entendámonos. 
¿Cree La Correspondencia Militar 

que si ese ¡viva al Ejército! lo intercala 
el Pueblo con algún ¡muera!, el Ejército 
secundará al Pueblo? 

Mientras esto no se ponga en claro, 
seguiremos como hasta aquí. 

U BRUTALIDAD DE LA VICTORII 
LA conducta de los yankia en Fi l ipinas 

merece la reprobación de los periódicns in-
dependientes y jus tos do todas las nacio-
nes. 

ü>;iTo*pünaale$ de* periódicos ingleses y 
americanos establecidos en Hon-Kong lejes 
de ln censura do las autoridades yanki?, que 
en estos procedimientos inquisitoriales re-
sul tan so¡rVÍÍcs imitadoras do las antiguas 
autoridades españolas—protestan indigna-
dos contra la barbarie do los vencedores. 

En Mauihi, los oficiales americanos so 
meten a los iudígeuaa sospechosos de cons-
piración á a t toces tormentos para que en-
t reguen las listas de conjurados ó revelen 
les ocultos depósitos de armas. Los cuelgan 
de los pulgares, manteniéndolos en esta 
horr ip i lante situación horas c-nteras, les 
a tormentan con aparatos que es t rangulan 
sus iniombros, y so valen do toda claso do 
diabólicos inventos paru aseaiuar lentamen-
te á los part idarios do la independencia 
filipina que cáudidamento creyeran en sus 
promesas. 

Los antiguos siervos de los frailes y do 
1&h autoridades rapaces que representaban 
á España, confiesan que, para sufr i r ahora 
tules atropellos, no valía la pena cambiar 
de amo. 

Sólo hay una diferencia entro la opresióu 
antigua y la moderna. La prensa española 
no revelaba loa atropellos sufr íaos por los 
indígenas; antes bien los desmentía y des-
figuraba caaudo los periódicos extranjeros 
denunciaban aquéllos al mundo. E n los Es -
tados Unidos la prensa es libre, no t iene 
miedo á nada ni á nadií>, y son los mismos 
periódicos americanos los quo denuncian 
estos crímenes de su autoridad mili tar , 
protestando contra ellos como delitos que 
deshonran á la pa t r ia de Washington, el 
héroe del progreso y la humanidad. 

Parece que en Filipinas, t res siglos de 
dominación arb i t rar ia han envenenado de 
tal modo ol ambiente, que los que desem-
barcan allí se contagian inmedia tamente 
de sanguinaria bruta l idad. 

E l asesinato de un oficial yanki ocurrido 
de noche en las a fueras de Manila, ha bas-
tado para que varias columnas reoorrau los 
campos fusilando á capricho é incendiando 
pueblos. 

Los generales americanos telegrafían a l 
gobierno federal dando cuenta de oombates 
en los que mueren cuatrocientos ó quinien-
tos indígenas sin que las t ropas yankis su-
fran una sola baja. 

«¡Mentira!—gritan los periódicos radica-
les de los Estados Unidos, y con ellos la 
prensa independiente de todo el mundo.— 
No hay tales combates. Son matanzas de 
muchedumbres indefensas; degüellos en 
masa de poblaciones que no se defienden y 
en las que se ensañan los conquistadores 
sin correr riesgo alguno. Oon tales asesina-
tos se dan los generales la importancia de 
vencedores y sacian su cobardía sanguina-
ria.» 

No es nuevo el procedimiento. También 
aquí han llegado hasta nosotros historias 
de combates por los que se dieron fa jas y 
cruces y que no fueron más que matanzas 
de gente indefensa. Pero en España esta-
mos ha tiempo divorciados de la verdad y la 
franqueza, y pasan estas cosas sin la públi-
ca protesta que en otras naciones. 

J amás se ha visto un engaño tan comple-
to é i r r i tante como el que hoy sufre el pue-
blo filipino. Se subleva contra la t i ranía 
española, ejercida en nombre de la ru t ina 
y la tradición, para caer en la barbar ie fr ía 
y feroz ejercida por los soldados yankis, que 
proceden como bestias disfrazándose con la 
careta de civilizadores. ¡Valiente civiliza-
ción la de la ametralladora! 

Madama Sevérine, alma generosa que 
pone siempre su p luma a l servicio de los 
desgraciados, protesta en nombre do la 
Verdad y la Just ic ia contra el martirio del 
pueblo filipino, y para demostrar el sarcás-
tico engaño de que ha sido victima, cuenta 

1 / SEPTIEMBRE DE tóOO 
- • 

la hiBtoria del general indígena Pío del 
P i la r , íntimo camarada de Aguinaldo. 

E r a un joven i lustrado y valeroso que se 
sublevó contra España, porque España hizo 
cuestión de honor él mantenimiento y con-* 
servación de los frailes en Filipinas. Guan-
do se presentáronlos yankia, su entusiasmo 
fué inmenso. E r a la gran República que 
l legaba con su s leyes, monumentos de la 
Libertad: el espíritu de Washington iba á 
animar oon su soplo las vírgenes t i e r ra s 
oceánicas. ¡Salud á los libertadores! ¡Bien-
venidos los americanos, nuncios de la dig-
nidad y el progreso! 

Y el entusiasta filipino acaba de caer 
para siempre atravesado por las balas de 
los libertadores, contra los cuales se levantó 
reconociendo que poco más ó menos eran 
como los antiguos amos. 

Es una locura creer eh la l ibertad y el 
progreso cuando se presentan en forma de 
invasión y conquista colonial. É l laurel de 
la victoria manchado en sangre embriaga á 
los pueblos aunque sean cultos y ostenten 
una historia^brillante do esfuerzos en pro 
d e la civilización y el dereOho. El t r iunfo 
convierte al hombre en bestia; al jus tó , en 
déspota. 

Es to es lo que le ocurre & la gran Répú-
blica americana. Sus fáciles y recienteá'vic-
torias han hecho que el guerrero qüe en 
aquella sociedad adelantada apenas si tenía 
representación, ocupe ahora el pr imer pues-
to y ponga en uso sus procedimientos su-
marísimos y violentos, á despecho de las 
leyes del país. 

E l pueblo que sostuvo una guerra civil 
gigantesca y estuvo próximo á desmem-
brarse por un fin t an noble y santo como 
la abolición de la esclavitud, ve ahora quo 
sus representantes en lejanas t ier ras pro-
ceden con más crueldad que los antiguos 
negreros. 

Contra este absurdo de la política conser-
vadora y bruta l de Mac-Kinley protes tan 
todos los yankis que aman las tradiciones 
democráticas de su país. 

Las guerras do conquista son fatales para 
el honor de las Repúblicas. La República 
es la paz y el t rabajo. Los ciudadanos úni -
camente deben ser soldados para defender 
el suelo nacional. Cuando se convierten en 
invasores y van á buscar aventuras y botín 
en países extraños, la República so des-
honra. 

Los Estados Unidos merecían las simpa-
tías del mundo, por ser un pueblo de t ra-
bajadores. Cuando las circunstancias obli-
gaban á éstos á transformarse en soldados, 
lo eran al modo de Washington . 

Ahora comienza á ser nn pueblo de con-
quistadores; y si la próxima elección presi-
dencial, dando el t r iunfo á un verdadero 
demócrata, no var ía su rumbo, aparecerá 
como una nación ébria por el hedor de la 
sangre de la victoria que emplea los mis-
mos procedimientos de los pueblos viejos y 
moribundos, abrumados bajo el peso de uua 
historia de atropellos y bruta l idades . 

B L A S C O 1 B Á Ñ E Z 

Me preguntan desde Gerona: 
«¿Se averiguó por fin si había ocurrido algo en-

tre el vicario de Amer y unas niñas que entraron 
en la sacristía? 

¿Es cierto que del palacio episcopal de esta 
diócesis fué arrojado i viva fuerza el humilde ex-
párroco de los Angeles, por no conformarse á re-
cibir 50 pesetas en vez de 3.000 que le correspon-
dían por no sé qué?» 

Tienen gracia las dos preguntas , estando 
el que me las hace en el lugar donde so 
suponen ocurridos los dos casos. El , él ea 
quien está en la obligaoión de enterarme á 
mí de lo que haya habido. 

Vengan datos, pues. 

REPUBLICANOS DE LA MONARQUÍA 
Hablando de la visita de la corte á la 

Coruña, dice el corresponsal de El Es-
pañol: 

«Sería injusto negar al par t ido republ i -
cano coruñés el t r ibuto de elogio que me-
rece por su act i tud con motivo del v ia je 
regio. U n al to sentido gubernamenta l y 
cortós se ha impuesto á la pasión política. 
Los republicanos son mayoría en el ayun-
tamiento: si hubieran querido impedir ó 
regatear ciertos festejos, lo hubieran logra-
do, y, lejos de esto, no han puesto obstácu-
lo á los acuerdos del Municipio. 

Ni sus periódioos ni sus masas han dicho 
ni hecho la menor cosa que desentone el 
hermoso cuadro del día.» 

Uno mis alabanzas á las de ese y otros 
periódicos monárquicos, y quedo rogan-
do al cielo que toaos mis queridos corre-
ligionarios imiten á los concejales quo 
forman la mayoría del ayuntamiento co-
ruñés. 

De este modo nadie se atrotorá en 
adelante á tacharnos de revolucionarios 
ni demagogos, y podremos librarnos en 
nuestra última hora de los remordimien-
tos que deben acompañar á los que no 
manifiestan en actos monárquicos su al-
to sentido gubernamental, ni siauiera 
regatean un céntimo de lo que se desti-
na á festejos reales. 

Antes de concluir, creo un deber de 
conciencia el tranquilizar á los republi-
canos que teman que nuestros ¡eres to-
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men determinación alguna eontra esos 
concejales de alto sentido gubernamen-
tal^ que han hecho las delicias de los 
monárquicos por no haber desentonado 
el hermoso cuadro que presentó hace 
días la Coruña. 

El sentido gubernamental de nuestros 
jefes es más alto aún, y no hay temor 
de que expulsen á esos concejales del 
partido, como los carlistas acaban de ex-
pulsar del suyo á un correligionario 
prestigioso que estuvo en Pamplona muy 
amable y muy concejal con el ministro 
de Gracia y Justicia. 

REPUBLICANOS DE LA REPÚBLICA 
El día 28 celebró sesión el ayuntamiento 

de oan Sebastián, proponiendo el alcalde que 
se organicen algunos festejos para que los 
reyes tengan, á su regreso de la excursión 
marítima, un entusiasta recibimiento. 

A ello se opusieron varios concejales re-
publicanos, diciendo uno-de ellos que, si tal 
proposición se aprobaba, sus correligionarios 
organizarían una manifestación de protesta. 

A pesar de esto se aprobó la proposición 
del alcalde. 

Y aquí me tienen ustedes sin saber qué 
decir. 

Después de haber alabado á los conceja-
les de la Coruña por su alto sentido guber-
namental, implicaría en mí contradicción 
manifiesta el elogiar también í los de San 
Sebastián por su acuerdo: así que no tengo 
más remedio que decirles unas verdades. Por 
ejemplo: 

«Todos los insultos que les dirijan á uste-
des los monárquicos, se los tienen muy me-
recidos. Lo que ustedes han hecho se aparta 
en absoluto de las prácticas corrientes hace 
algún tiempo entre nosotros. 

Los republicanos, lo mismo en el Congre-
so, que en los ayuntamientos, que en las di-
putaciones provinciales, deben limitarse á 
hacer una oposición convenida; en cuanto 
desentonan un poquito, faltan á su deber. 

Los de San Sebastián, como los de toda 
España, han ido á los municipios á velar por 
los intereses del pueblo, y á defenderlos, y 
por lo mismo han debido contribuir á la or-
ganización de esos festejos. La monarquía y 
el pueblo están unidos y compenetrados de 
tal modo en España, que forman un todo in-
separable y quizás eterno, según leemos á 
cada paso en la prensa monárquica. 

Todavía, si se les hubiera pedido á ustedes 
que sacaran de su bolsillo las cantidades ne-
cesarias para los festejos, me explicaría que 
se hubieran opuesto. ¿Pero sacándolas de los 
fondos municipales? Esto no se concibe sino 
por el influjo de la pasión política 6 el espí-
ritu sectario. 

Me alegraré, por lo tanto, que los jefes 
republicanos, sin tener en cuenta lo de la 
autonomía municipal, los expulsen á ustedes 
del partido inmediatamente, para que los de 
alto espíritu, gubernamental no nos conta-
giemos de ese acto levantisco y demagógico. 

De la diputación provincial de Bada-
joz ha desaparecido un retrato de Al-
fonso XII. Como no medía el cuadro, 
con marco y todo, mas que dos metros 
de largo, cualquier individuo de la Cor-
poración pudo metérselo cómodamente 
en un bolsillo. 

Y el que creyere una exageración esto 
que digo, será porque no sepa la elasti-
ticidad que alcanza el bolsillo de un di-
putado provincial. 

Es lo más elástico que se ha descu-
bierto hasta el día. 

© 
J. H , S . 

EL ANARQUISMO 
\S 

El anarquismo es un misterio. 0 mejor dicho: 
el anarquismo no es un misterio para toda perso-
sona que piense por cuenta propia. 

¿De qué vive el anarquista? ¿Quién dirige esa 
organización internacional? ¿Quién sufraga los 
gastos de sus clubs, de sus correspondencias, de 
sus viajes, de sus fondas, de sus ropas y hasta de 
sus armas mortíferas? 

El anarquista nos lo pinta la gran prensa, que 
es la que lo prensa todo, incluso el sentido natu-
ral, como un sér embrutecido, pero á la vez con 
facilidad de palabra, conocedor de más de un idio-
ma, por regla general precavido en sus declara-
ciones y siempre negando que tenga cómplices. 
Todos obedecen una misma consigna, inculcada 
en academia hábilmente dirigida. 

El anarquista nunea es vago, tiene siempre un 
oficio; pero oficio que no ejerce, porque necesita 
dedicarse, días, semanas, meses y hasta años, á 
«•'piar á un jefe i*. Estado ó á un político de pri-
mera fila, para asesinarle á la primera oportuni-
dad 

No trabaja el anarquista, y, rin embargo, viaja 
por todo el globo, por vías marítimas y terrestres; 
tome, bebe, viste y calza, y siempre se le encueu-
tian algunas pesetas en el bolsillo. ¿Quién ó quié-
nes sufragan los gastos? ¿Es acaso el anarquismo 
«11 sindicato de banqueros calaveras? 

—No puede suprimirse el anarquismo porque 
sus actos son individuales—dicen los hombres se-
judos por conducto de la sesuda prensa. 

Y en esto tienen razón los hombres y la prensi, 
que tan amigos son de la legalidad. EÍ argumento 
es aplastante. Si el partido anarquista cometiese 
sus crímenes en colectividad, en correcta forma-
ción, entonces, si; entonces podría suprimirse; 
p r o si no, no, 

Ya ha manifestado el señor Sil vela que no pue-
de tomar medidas contra el anarquismo, en lo eual 
hace bien, pues cuando no conviene qne se sepa 
dónde se oculta el ovillo, no es prudente tirar del 
hilo á vista del público. 

Y varaos á otro punto. 
El hombre sacrifica siempre sus intereses i 

cambio de un beneficia. El militar, por ejemplo, 
pone á disposición del Estado su voluntad, su re-
poso, su residencia, su gusto y su economía en el 
vestir, y hasta su vida; pero se despoja de todo y 
lo ofrece todo, á cambio de un sueldo en vida y 
de una pensión en muerte para su familia; con-
tando, por supuesto, con noventa probalilidades 
contra ciento ae no ptrder la existencia por acci-
dente. 

¿Obra lo mismo el anarquista? Es de suponer, 
y yo asi lo creo, sin violentarme en lo más míni -
mo. Teniendo en cuenta, además, que el anarquis-
ta tiene noventa y nueve probabilidades eontra uaa 
de perder su vida i manos del verdugo; el premio 
debe, pues, 1er superior á todos los demás pre-
mios ae todas las profesiones. 

¿Quién ó quiénes pagan sus servicios?—Es que 
el anarquista tiene su caja de ahorros—contestan 
los ignorantes, ó los iniciados en ei asunto. ¿Pero 
cómo puede ahorrar el que no trabaja? 

Por otra parte, ¿qué ofensa, ó qué interés d i -
recto, puede existir entre un individuo de la ú l -
tima clase social y un jefe de Estado? Un prínci-
pe, un estadista, pueden asesinar á sus similares, 
ya para vengar un atropello, ya para sustituirles; 
pero un anarquista... 

—Es que ti anarquista es un fanático, un indivi-
duo que padece la manía del regicidio—dicen los 
terrenalei ó terrones. 

—Admito la razón; pero yo he tenido y tengo 
también, entre otras, la manía de visitar Parí», 
Londre», América, etc., etc., y mi vacío portamo-
nedas me ha cerrado siempre el paso, cual mura-
lla de la China, y nunca he podido viajar más allá 
de Torrelodones (cinco leguas de Madrid). 

El asesino del señor Cánovas vino también de 
América como el de Humberto, y llevaba, según 
dijo, varios meses siguiendo á su víctima; viajaba 
en el mismo tren y habitaba la misma fonda. Era 
pobre, no trabajaba, y ¡no tenía cómplices! Cáno-
vas era menos amigo de frailes y de monjas que 
Sagasta. ¿Quién ó quiénes le sufragaban los gas-
tos á Angiolillo? 

Cuando la víctima del anawjuismo es un rey, el 
asesino dice que obró por odio á la Monanjuia: y 
cuando es un presidente, por odio á la República. 
Siempre el asesino es liberal y siempre asesina i 
liberales. 

En París se lanza una bomba en el Congreso y 
otra en un café. En Barcelona se lanza en el tea-
tro, y debajo de un asiento del paseo público. 
Resulta, pues, que el anarquismo, además de ser 
enemigo de la monarquía y de la república, es 
también enemigo del teatro, del café y del paseo 
público. 

En cambio, no se ha dado un caso de una bom-
ba en el Vaticano, donde se amontonan tantos 
peregrinos y tantas peregrinas; ni en las catedra-
les, ni en las iglesias, ni en los conventos, ni en 
las plazas de toros, ni en las riñas de gallos, ni en 
ningún espectáculo que embrutezca al pueblo. 

Destruyendo los jetes de Estado, excepto ei 
Papa, las naciones pasan á ser provincias de de-
recho (aunque varias las son de hecho) del Vati-
cano. Y destruyendo el teatro, el café y hasta los 
paseos públicos, el pueblo no tendrá otro recreo 
ni otro refugio que la iglesia, en donde dejará su 
dinero, y adquirirá, en cambio, toda clase de en-
fermedades y de parásitos. 

La célebre bomba de Cambios Nuevos en Bar-
celona fué arrojada con todos los respetos debidos, 
no alcanzando al obispo ni á los curas. Pero sirvió 
para aprisionar á los demócratas y reorganizar el 
grupo anarquista. 

Más papistas, ni el Papa, aunque lo ignoren la 
mayoría ae los afiliados al anarquismo. 

HAY QUE ARRANCAR LA CARETA á esa asociación 
que sólo asesina á liberales. 

El atentado contra el rey de Persia, si el asesi-
no no es un loco, ha sido un acto para despistar 
la opinión respecto al de Italia. 

MERCURIO 

La mano oculta 
El corresponsal de El Imparcial en 

Barcelona le telegrafió lo siguiente con 
fecha 28 del pasado Agosto: 

«Parece q u e á ra íz de l a ses ina to de l r ey 
H u m b e r t o huyó de E o m a u n sace rdo te q u e 
se h o s p e d a b a en u n a tratoría e s t ab lec ida 
en la v í a A p i a , á qu ien a l g u n a s pe r sonas le 
hab í an o ído hace r u n a en tu s i a s t a apología 
d e Bresci , e x p r e s a n d o a l mismo t i empo la 
e s p e r a n z a d e q u e no t a r d a r á en s u f r i r su 
sucesor la m i sma s u e r t e q u e H u m b e r t o . 

E l per iódico i t a l i ano II Messagero con tó 
el hecho , a ñ a d i e n d o q u e l a s a u t o r i d a d e s 
b u s c a b a n i n f r u c t u o s a m e n t e a l s ace rdo te , 
de l q u e d e s d e e n t o n c e s no h a b í a v u e l t o á 
t e n e r s e no t ic ia a l g u n a . 

I n f o r m e s q u e t e n g o por fidedignos m e 
p e r m i t e n a s e g u r a r q u e el p r ó f u g o de R o m a , 
a l q u e po r c i e r to hac ía t i e m p o se l e re t i ra -
ron las l icencias p a r a ce lebra r , se r e f u g i ó 
en E s p a ñ a , p a s ó a l g u n o s d ías en M a d r i d y 
l legó á Ba rce lona , d o n d e se h o s p e d a b a en 
u n a casa d e la ca l l e de l Conde de l A s a l t o . 

A q u í hac ía u n a v i d a d i s i p a d a y licencio-
sa, f r e c u e u t a n d o a l g u n a casa d e la m i sma 
ca l le s e ñ a l a d a con m a l a no t a , y m a n t e n i e n -
do re lac iones do a m i s t a d con p e r s o n a s d e 
l a s m á s e x a l t a d a s ideas . 

D e la noche á la m a ñ a n a desapa rec ió do 
es ta cap i ta l , d i c i éndose quo se h a b í a em-
ba rcado con r u m b o á la A m é r i c a de l S u r . 

S u p re senc i a e n Barce lona p a r e c e q u e 
coincidió oon l a l l egada d e o t ros m u c h o s 
e x t r a n j e r o s sospechosos , a l g u n o s d e los 
cua les e s t a b a n v i g i l a d o s po r l a pol ic ía , y 
que h a n ido d e s a p a r e c i e n d o poco á poco en 
d i s t i n t a s d i recc iones . 

A q u í no se h a s ab ido q u e l a s a u t o r i d a -
d e s de I t a l i a b u s c a b a n al s ace rdo t e en 
cues t ión h a s t a dos d í a s d e s p u é s de h a b e r 
desaparec ido éste . 

P o r lo q u e h e p o d i d o a v e r i g u a r , el p ró -
f a g o ten ía aqu í c u e n t a a b i e r t a en u n i m p o r -
t a n t e e s t ab lec imien to d e crédito.» 

Esta noticia viene á dar valor á los: 
argumentos que expone en su artículo 
nuestro ilustrado colaborador Mercurio. 

Antes, un anarquista preso en el ma-
nicomio de Ciempozuelos y recomenda-
do por un cardenal... 

Ahora, ese cura triunfando y gastan-
do en Barcelona y con cuenta abierta en 
una importante casa de crédito... 

La policía de Roma deteniendo el día 

27 del pasado al cura párroco de San 
Sebastián, acusado de anarquista y de 
haber hecho la apología del regicidio... 

El no haber soltado los snarquistas 
bomba ninguna en los templos ni pala-
cios episcopales... 

El dispararlas únicamente en las na-
ciones latinas para provocar la reac-
ción... 

Todc esto, y otras cosas más, obligan 
á preguntar: «¿Quién mueve esto?» 

Y si cuando se cometo un crimen cual-
quiera sin conocerse al autor, se fijan 
los jueces para buscarlo en las personas 
á quienes el crimen beneficia ¿no es ló-
gico aplicar el mismo procedimiento para 
deducir quiénes mueven á los anarquis-
tas, no álos que ejecutan, sino á los que 
dirigen? 

¿Y á quiénes aprovechan los crímenes 
del anarquismo sino á la reacción, pro-
vocada, mantenida y explotada por el 
clericalismo? 

Hay que enfilar la cuestión por aquí. 

E L P A R A R R A Y O S 
P E R S O N A S : El Obispo.—El Padre Guardián 

—Ya sé, Padre Guardián, y lo deploro, 
(porque la ruin murmuración presiento), 
que un rayo del Señor, de su convento 
estuvo á punto de incendiar el coro. 
Razón tendrá la cólera divina; 
y aunque al herir en el vacío templo, 
más fué aviso de amor que airado ejemplo... 
—;Ay, si llega á caer en la cocina...! 
Mas ya el señor Obispo muy tranquilo 
puede aquí descansar. 

—¿Si? ¿De manera 
que ha logrado advertencia tan severa 
que hallen al cabo en su convento asilo 
santa quietud y devoción austera? 
¿Siguió el rezo piadoso 
al necio chisme y murmurar ocioso? 
¿Y de la gula el congestivo exceso 
es abstinencia ya? 

—Se piensa en eso, 
—dijo el Guardián turbado;— 
pero tal el cobarde abatimiento 
de los hermanos fué, que fatigado 
del continuo lamento, 
dejándome por fin DE TONTERÍAS, 
por calmar sus congojas y desmayos, 
• un herejote inglés puso hace días», 
«sobre la cruz de hierro, un pararrayos». 

relativa holgura. El señor, por regla general, 
era poco tirano; el tipo de las rentas perma-
necía bajo, y los arrendamientos se transmi-
tían de padres á hijos. Hoy aquellas propie-
dades colectivas van cayendo en manos de 
especuladores, y los predios poseídos antes 
por la nobleza se hallan en gran parte en 
manos de pequeños propietarios, que quieren 
sacar el mayor fruto posible á sus recién 
adquiridas fincas; lo cual, unido á las exac-
ciones del fisco que cargan todas sobre el 
cultivador, hace que la vida de los labrado-
res sea, en muchos casos, sencillamente into-
lerable. 

Estas que parecerán ociosas divagaciones, 
me han parecido necesarias para explicar el 
hecho á que más arriba me refiero. 

¡ T O M A U J J U Y O ! 
Lo que voy á referir es rigurosamente 

exacto y de fecha reciente. El lugar del su-
ceso y los nombres de las personas que en 
él intervinieron importan poco; pero el he-
cho en sí tiene, á mi entender, gran signifi-
cación. 

Existe en esta provincia de Salamanca—y 
lo mismo, sin duda, en otras muchas—una 
especie de préstamo tan conveniente para el 
prestamista como oneroso para el prestata-
rio. Ocurre á menudo que el labrador nece-
sita trigo. Si es persona de alguna garantía 
lo encuentra fácilmente, sin otra condición 
que la de dar ün par de celemines de interés 
por cada una de las fanegas recibidas. Al-
guna vez se exige menos, pero casi siempre 
se exige más. 

Para el pago no hay escape. Cuando cum-
ple el plazo, que es siempre en la época de 
la recolección, el prestamista so presenta en 
la era, mide el trigo que, según él, le perte-
nece, lo carga en sus caballerías y se lo lleva 
£ su granero, dejando al labrador dado al 
mismísimo demonio. 

Cierto que, en rigor, el préstamo en las 
aldeas es lo mismo que en las ciudades, y el 
aprovechado sujeto que al ciento por ciento 
mensual presta dinero al militar ó al emplea-
do nada tiene que envidiar al que se nutre 
con el sudor y la sangre del campesino. A m -
bos se llevan entre las uñas el dinero de sus 
víctimas, y sobre su cabeza las maldiciones 
de los despojados: en este punto difieren 
poco la rata de la Corte y la del campo. 

Sin embargo, la usura rural es más repug-
nante que la usura urbana. Aquel dorado 
trigo que el prestamista mide codicioso y el 
labriego defiende grano á grano, es el fruto 
de un ano entero de ímprobas y continuadas 
fatigas. ¡Qué de largas horas abi ¡endo peno-
samente el hondo surco en la tierra helada! 
¡Qué ansiedades, después,esperando la lluvia, 
que nunca llega! 

El mes de Junio dora las mieses: ¡Qué in-
tranquilidad entonces! ¿Descargará un pe-
drisco? ¿Talará el campo la langosta? Al fin 
comienza la recolección: desde el día de San 
Juan no hay para el labrador ni fiestas ni 
domingos; no hay más que el trabajo, al sol, 
á una temperatura que no baja de los 50 
grados; y brillan las hoces manejadas por 
manos vigorosas, y las gavillas se amonto-
nan en las carretas, y crugen los pederna-
les del trillo en las extendidas parvas, y en 
los rostros ennegrecidos de los labriegos, 
brilla la satisfacción del deber cumplido y el 
gozo por el premio alcanzado. Allí, en el 
montón de trigo, fruto de tantos afanes, está 
la sementera del año próximo, el pan del 
invierno, el vestido del día de trabajo, la 
gala del domingo, el gasto de la boda con-
certada, la medicina para el hijo enfermo... 
la vida toda del labrador y su familia. 

En aquel momento preséntase el presta-
mista, el sórdido Sylock, dispuesto, como «i 
d e la leyenda shakesperiana, á cortar en vivo-
la carne de su deudor. 

Los labradores de Castilla, y muy parti-
cularmente los de esta provincia, van, desde 
hace algún tiempo, de mal en peor. La pro-
piedad se transforma aquí de día en día y en 
perjuicio siempre del cultivador de la tierra. 
Antes, entre los montes de Propios y las 
tierras y prados comunales de una parte, y 
de otra las extensas fincas propiedad de los 
Grandes de España, el campesino vivía c o a 

Don... (el nombre ya he dicho que impor-
ta poco: llamémosle X...) era el tipo acaba-
do y perfecto del usurero del campo. Esta-
blecido en un pueblo de esta provincia, se 
dedicaba á prestar en la forma que queda 
referida. El era acreedor implacable de todos 
los charros, en ocho leguas á la redonda, y 
aunque se sabía que desollaba el zurrón al 
prójimo que caía bajo su banda, como la nfc-
cesidad tiene cara de perro, á X... acudían 
cuantos habían menester unos cuantos duros 
6 unos cuantos celemines de trigo. 

X... conocía á todo bicho viviente, se sa-
bía de memoria el estado de la hacienda de 
cada uno de sus conterráneos, y no se dió 
jamás el caso de que' se escapase sin pagar 
hasta el último céntimo ó hasta el último 
grano ninguno de sus deudores. En cuanto 
llegaba el tiempo de la recolección, ya se 
sabía: X.. . montaba en su jaca, y, seguido de 
una ó dos caballerías, hoy á un pueblo, ma-
ñana á otro, caía en las eras á cobrar, como 
él decía, lo suyo. 

— A mí—solía repetir—ni el más pintado 
me la da. Y , en efecto, nadie se la daba. El 
trigo á que él echaba mano no tenía ni un 
solo grano de neguilla, ni la más leve pedre-
zuela, ni la más pequeña partícula de tierra; 
era siempre limpio, sano y de buen peso; lo 
mejor de lo mejor. Tampoco valían con A»*» 
las tretas con que los inteligentes saben sisar, 
al medir, unos cuantos puñados de trigo. Fa-
nega que él medía, tenía, por lo menos, doce 
celemines y medio de trigo. 

No hay que añadir que sus parroquianos 
no le podían ver ni en estampa; y tanto hizo 
él para que se le odiase, y tal aborrecimien-
to le tomaron los labriegos, que una noche 
le tapiaron las puertas de su casa, amonto-
naron leña en derredor de ella y le prendie-
ron fuego. Milagro fué que X... escapara de 
la quema saltando por los tejados. 

Comprendió entonces que nadie es profe-
ta en su Patria, y abandonó aquel ingrato 
pueblo, donde «no eran agradecidos sus be-
neficios» (palabras del interesado), y se es-
tableció en otro, no muy distante del prime-
ro, á fin de no alejarse del campo ó de los 
campos de sus operaciones. 

Aunque rico hasta el punto de poseer un 
millón, X... no se sentía del todo satisfecho: 
ser dueño de la dehesa de..., propiedad del 
marqués de N..., era el reconcomio que no le 
dejaba en paz. Parecía la tal dehesa un oasis 
en medio de aquellos campos asolados por 
la usura. Los senteros, que eran muchos, dis-
frutaban de cierto bienestar; el amo tenía 
con ellos no poca tolerancia y se contentaba 
con una módica renta. El usurero, que no 
tenía allí ni un sólo parroquiano, miraba la 
dehesa como la zorra de la fábula las uvas. 

Pero X.. . era hombre de grandes recur-
sos, y de tales intrigas hubo de valerse y 
tales maniobras puso en juego, que al cabo 
logró comprar, y no por mucho precio, la 
codiciada dehesa. Según me aseguran per-
sonas que parecen muy bien enteradas, el 
prestamista, para decidir al marqués á que 
le vendiese la finca, falsificó cartas, inventó 
mentiras, é hizo, en fin, verdaderos prodigios 
de rústico y sutil maquiavelismo. 

Dueño ya de la presa, calcule el lector el 
regocijo de nuestro hombre al tomar pose-
sión de ella, y el espanto de los colonos al 
verse en manos del nuevo propietario. 

—Hasta ahora—les dijo, sobre poco más 
6 menos, éste—habéis estado comiendo la 
sopa boba. El otro amo, el marqués, es un 
tonto á quien engañábais como un chino; pero 
yo no me chupo el dedo, y si queréis seguir 
siendo senteros en la finca, tenéis qne arri-
mar el hombro y trabajar de veras. 

En efecto, los colonos tuvieron desde 
aquel día que trabajar de veras: como que 
X.. . les dobló la renta, la cobraba á raja ta-
bla y no había para ellos ni piedad ni apla-
zamiento. Bien pronto el bienestar desapare-
ció de la finca, y sus cultivadores entraron 
por el aro; esto es, tuvieron que acudir á 
X... á pedirle trigo y dinero que, con lo ex-
cesivo de los intereses y lo crecido de las 
rentas, llevaron pronto la intranquilidad y la 
miseria á los humildes hogares de los arren-
datarios. 

Y así siguieron las cosas, hasta uno de los 
primeros días del corriente mes de Agosto, 
en que X... se presentó á cobrar lo suyo. 

Esta vez fué menos afortunado que las 
anteriores. La gente le esperaba, y en cuan-
to el propietario puso el pie en la era, los 
hombres, las mujeres y los chiquillos, arma-
dos de estacas, cayeron sobre él como pe-
rros rabiosos y le magullaron y despedaza-
ron horrorosamente, gritando á cada golpe: 
«¡Toma, ladrón; toma, toma lo tuyo!» 

Z E D A 

abas tec imien tos , de l v i l l ano y a n t i h u m a n i . 
t a r i o t ras iego de en fe rmos , d e los a t en t a -
dos c o n t r a el p u d o r , d e los l íos y chismes 
en t r e el pe rsona l q a e c o n v i e r t e n la «asa da 
curac ión de t ís icos en nn b n r d e l ; y, en fin 
de todas las f a r sas , m e n t i r a s é indignida-
des de que el doc to r y a lgunos de los fuu-
cionarios á sns ó r d e n e s h a n s ido púb l i ca , 
m e n t e acusados.» 

¿Ocurra todo eso en el Sanatorio d« 
Portaceli? ¿Sí? Pues no pierda el tiempo 
el doctor Moliner pidiendo millones al 
gobierno. Pida al arzobispo de la dióce-
sis autorización para convertir el Sana-
torio en orden religiosa, y, una vez con-
seguido, ya puede dedicarse tranquila-
mente á evacuar sin riesgo los asuntillog 
que en ese párrafo se enumeran. 

Pero mientras el Sanatorio sea laico, 
comprenda que no está autorizado para 
esas inmoralidades, esos atentados con-
tra el pudor, esos líos y esos chismes, 
etcétera etc.; todavía hay clases, y no 
es justo invadir jurisdiciones extrañas. 

Esto suponiendo que no sea muy vivo 
en el caritativo doctor el deseo de imitar 
á ciertas gentes religiosas, creyendo que 
por este medio alcanzará la salvación 
eterna. Si así fuere, tenga por no escri-
tos estos renglones; nada más lejos de mi 
ánimo que interponerme entre el Sana-
torio y su canonización. 

Mi único propósito al escribirlos, ha 
sido advertirle que no se acostumbra en 
los establecimientos laicos á ejecutar 
actos de esos que se denuncian, por si 
quiere poner el suyo en condiciones le-
gales, aigamoslo así. Todo lo demás me 
tiene sin cuidado. 

Ó LO U N y _ L 0 OTRO 
Leo en El Pueblo de Valencia: 
«Desengáñese Mol iner . E n v a n o preten-

d e r e h a b i l i t a r s e con ca r t i t a s de dec lamato-
r i a s é i n o p o r t u n a s feüci tac iones . E s o no le 
d i s cu lpa d e las estafas de la Tómbola , de 
l a s m a l v e r s a c i o n e s y de r roches de fondos 
de l Sana to r io , de las i nmora l idades r e p u g -
n a n t í s i m a s de Por tace l i , d e los agios en los 

TROZOS APABULLANTES 
«Pero donde se conoce más cuán diferente es e 

espirita de la Inquisición del espíritu evangélico, 
es en el moda de formar las causas, de sentenciar-
las y de ponerlas en ejecución. Este asunto gra-
vísimo era más digno de una pluma inquisitorial 
que de la raía. Yo tiemblo. Señor, al verme obli-
gado á hablar de la conducta de un Tribunal ecle-
siástico para con los hombres, ya sean reos, v» 
sean inocentes, lo que ofrece un mar inmenso ae 
tristes refltxiones, aunque no haré más que tocar 
rápidamente el asunto. El ha admitido abiertamen-
te en su seno la maledicencia y la calumnia, li 
delación y la venganza. «Hace verdades, decía el 
venerable Palafox, las que son atroces calumnias; 
y lo que es más, defiende lo hecho con la misma 
íurisaicción de su Tribunal; de suerte que, como 
hombres afrentan, y como inquisidores se ven-
gan». El mismo Palafox, que habla asi, no sólo 
sufrió la prohibición de su pastoral, sino que el 
Tribunal dejó correr cuantas calumnias se publi-
caron contra el venerable prelado, porque asi con-
venía á su política. ¿Y qué maravilla es que hayan 
perecido millares de víctimas, ya en destierros, 
ya en sus oscuros calabozos, ora en las prisiones 
y tormentos, ora en las hogueras homicidas? El 
secreto profundo -é inviolable, bajo pena de exco-
munión, es como el alma del Santo Oficio, porque 
así encubre mejor sus abusos, y en esto se dife-
rencia principalmente de todos los tribunales 
del mundo. Inspira, ó mejor diré, ordena una obe-
diencia ciega á sus mandatos, eomo si fuera la 
misma infalibilidad, y no e» responsable á nadie 
de lo que ejecuta. Manda la pesquisa, encubre la 
denuncia, proteje el espionaje, y contra todas las 
leyes de la naturaleza, intima imperio la acusa-
ción recíproca de las personas que más amamos. 
No importa que, con pretexto de conservar la fe, 
el padre acuse al hijo, el hijo al padre, el marido 
á su mujer y la mujer á su marido, hermanos, pa-
rientes, amigos; toaos, según el espíritu del Tri-
bunal, están obligados á observarse, denunciarse 
y acusarse miltuamente, aunque sea eon notable 
perjuicio del Estado. Un comisario del Santo Ofi-
cio, acompañado de su alguacil y sus ministros, 
está autorizado para allanar impunemente las ca-
sas, aunque sea á media noche, con un silencio 
misterioso, y arrancar á un padre del seno de su 
familia, inspirándola un terror pánico, pues ni 
aun se le permite decir el último adiós á su con-
sorte y á sus hijos, condenados á una eterna in-
famia, que es el único patrimonio que este des-
graciado padre puede trasmitir á su posteridad. 
Generaciones enteras, aun antes de existir, están 
sentenciadas, no sólo á la pobreza y mendiguez, 
sino á la ignominia y al oprobio. Asi es como el 
Santo Oficio priva de uu golpe á la s,ociedad de 
útiles y laboriosos ciudadanos, que sepulta en sus 
infectos calabozos. Aún inventó más En el edicto 
que llaman de fe, promulgado todos los años en 
los pueblos donde reside este exótico Tribunal, 
convida generalmente á que se delaten á si mis-
mos todos los que teman ser delatados por otros: 
á los que cumplan dentro de un cierto término 
promete perdón; pero con los que s« resistan no 
habrá misericordia: serán arrestados, confiscados 
sus bienes, y sufrirán las demás penis de la ley. 

Yo no haré aquí las reflexione» oportunas que 
se ofrecen á cualquiera; empero obligar á que 
eada uno se delate para que su nombre y el de sil 
familia queden para siempre infamados en los re-
gistros de la Inquisición, es hasta donde pudo lle-
gar la más refinada tiranía. Desafio á todos los 
sabios á que me señalen igual ejemplo en la más 
despótica y bárbara legislación. Gastaría el tiem-
po si intentara probar cuán contrarias son estas 
máximas al espíritu del Evangelio. El mismo Tra-
jano, que tanto se declaró contra el cristianismo, 
á pesar de ser un gentil, prohibió severamente la 
pesquisa, como nos lo asegura Tertuliano en su 
Apologética. ¿Qué diría de la delación voluntaria 
aquél magnánimo emperador? Hizo tal impre-
sión en el ánimo de los españoles esta invención 
Infernal, sostenida por el rigor y despotismo, que 
en menos de cuarenta años, sólo en las Andalu-
cías, se delataron voluntariamente casi treinta 
mil personas, y muchas de ellas de delitos que 
ni sabían ni podían cometer, como son brujerías, 
hechicerías, tactos con el demonio, y otras fábulas 
y sandeces ridiculas con que se ha querido embau-
car al sencillo vulgo. ¿Dónde estamos, Señor? 
¿Hasta cuándo hemos de ser el escarnio y ludibrio 
de las naciones? ¡Desgraciada naturaleza que 
siempre ha de estar expuesta á los caprichos de 
la arbitrariedad y del error! Cotéjense ahora estos 
injustos procedimientos con los artículos de 1» 
Constitución que dejo apuntados atrás; hágase el 
paralelo entre ambas legislaciones, mientras yo 
paso á describir,.si me es posible, los géneros d« 
tormentos que ha empleado el Tribunal en la de-
claración de los reos1, p sean verdaderos, ya sean 
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ha Iflegia esclava, en el Estado libre. 
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:puestos, y examinar después si pueden combin-
arse con las máximas del Evangelio de Jesucristo. 

Aquí se presenta una nueva escena de horror, 
que resisten los oidos cristianos. Yo no quiero 

sblar de tantos inocentes que han sido víctimas 
-i encono y la envidia, de la maledicencia y la 
alumnia, pues que i todos abriga este santo t r i -
unal. Quiero suponer el herege más obstinado, 
el más descarado apóstata, el más rebelde j u -

aizante. O es confeso 6 convicto. En el primer 
.so, se le sentencia después de mil preguntas 
misteriosas; mas en el segundo, además de la 

. úsiónen los oscuros calabozos, destituido de 
todo humano consuelo, se emplean con él horri-
bles tormentos, que extremecen la humanidad, 
kira que confiesen. Una garrucha colgada en el 

cho, por donde pasa una grcesa soga, es el pri-
mer espectáculo que se ofrece á los ojos del iufe-

z. Los ministros lo cargan de grillos, le atan i 
¡as gargantas de los pies 100 libras de hierro, le 
vuelven ios brazos á la espalda asegurados con un 
iirdel, y le sujetan con una soga las muñecas; lo 
vantan y dejan caer de golpe nasta doce veces, 

0 qne basta para descoyuntar el cuerpo más ro-
usto. Pero si no confiesa lo que quieren los i a -
uisidores, ya lo espera la tortura del potro, atán-
jle antes los pies y las manos. Ocho garrotes 
ufría esta triste víctima, y si se mantenía incoa-
sso, le hacían tragar grande porción de agua 
•ara que remedase á los ahogados. Mas no era 
bastante. Completaba últimamente esta escena 
angrienta el tormento del brasero, con euyo fue-

go lento le freían cruelmente los pies desnudos, 
intados con grasa y asegurados en un cepo... Es 
.nenester callar por no escandalizar más á los que 
rae oyen... La pluma se resiste á e^tas horribles 
unturas, comparables á las fiestss de los antro-
láfagos ó caribes del Canadá. ¿Qué es esto, señor? 
Son estos los ministros del impío, del execrable 
ilahoma, cuya religión se sostiene con sangre y 
uego, ó los de un Dies piadoso, clemente y rico 
n misericordia? Hablando expresamente con los 
iríseos les dice en su evangelio: «Quiero la mi-
ericordia y no el sacrificio: Misericordiam volo et 
on tacrificium.D Pero la Inquisición quiere el 
acrificio, y el sacrificio mis cruento. «Dios no 
uiere la muerte del pecador, sino que se con-
ierta y que vivai, como nos lo anuncia por su 
roleta; pero la Inquisición quiere que muera, 
in dar lugar á que quizá llegue el día de su con-

' ersiÓD. «Los sanos, dice el Señor, no necesitan 
'9 médico, sino los enfermos.! En efecto, los 

¡'ejes necesitan de medicinas para que vuelvan 
' seno de la Iglesia de quien se separaron, cómo 
jos ingratos á una madre piadosa. Pero ¿qué 
edicinas les aplica la Inquisición? ¿Son por ven-
ra la predicación, la persuasión, la paciencia, 
caridad, que son las medicinas del Evangelio, 

les aplica azotes, cadenas, grillos, garruchas, 
irtura y fuego? ¿Adónde está aquel hombre que 
os describe San Lucas en la divina parábola, <jn« 

• h a b i e n d o e n c o n t r a d o la oveja p e r d i d a , d e l a s 1 0 0 
|Ue g u a r d a b a , se la p u s o á los h o m b r o s l l e n o d e 
'gocijo y la agregó á su rebaño?» Este pastor se 
ncontraría fácilmente en los obispos y curas, 

¡ue son los pastores de Israel, pero no en los 
inquisidores. Ellos presencian en calidad de jue-
ces estos horrendos espectáculos, ya sean los de-
scuentes hombres, ya sean mujeres; ellos tienen 
alor para oir con sangre fría los tristes lamentos 
horribles alaridos de los atormentados; sentan-

¡an á muerte, invocando primero el santo nom-
re del Señor, y con aire ae ferocidad condenan 
s relajados á ías llamas. Figúrese V. M. á un 

aquisidor entregando con una mano los reos al 
iez civil para conducirlos á la hoguera, y con la 

tra elevando un crucifijo, que nos representa 
mámente la muerte de un Dios que pidió á su 
'adre perdonase á sus enemigos. ¿No es este el 
ás extraño contraste que puede ofrecerse i la 

paginación de un cristiano? 
Roma, aquella famosa Roma, acostumbrada en 

s tiempos de su mayor relajación á los erueles 
pedículos en las sangrientas guerras de ios 
adiadores, se atemorizaba eun el suplicio de la 
;guera como el más terrible de todos; pero el 
anto Oficio de nada se horroriza cuando se trata 
e hereges. ¿Y si son judaizantes? Estos iban se-
uroi á la hoguera. «Dámelo judío, dártelo he 
uemado.» Este bárbaro estribillo tenía siempre 
i la boca el inhumano Lucero, inquisidor de 
órdoba. No puedo comprender. Señor, la razón 
or qué nos inspiran desde la niñez una aversión 
ortal á los hebreos. Yo no ignoro que cualquie-

a nación por principios de conveniencia ó de po< 
tica puede excluir de su sociedad á esta ó aque-
a secta; pero querer extinguir la nación hebrea, 

=o sólo es una de las mayores necedades, sino 
intrario enteramente á los decretos divinos. Los 
i jos de Israel, dice un profeta, permanecerán 
mchos años sin rey, sin templo, sin altar, sin 
icerdocio, sin sacrificio. Ellos son un testimonio 
uténtico y eterno de la verdad de las Sagradas 
'.scrituras. Se glorian aun justamente de traer 
i origen de la sangre de Abraham según la car-

. e. Y lo más admirable es, que cuando se cum-
a la plenitud de los tiempos, cuando Dios se 
jne congregar algún día las dispersiones de 
rael, entonces este pueblo, desgraciado por el 
onstruoso crimen de un Jeicidio, tendrá parte 

las misericordias del Señar, y todo Israel en-
ará felizmente en la Iglesia católica, como se 
¡ilica San Pablo. ¿Y no valdría más instruir 

stra juventud en estas verdades eternas, que 
en la hedionda cantinela: «dámelo judío, dár-

he quemado?» ¿Y no es todavía más extraño 
<; . ; los ministros del Dios de Abraham, de Isaac, 

do Jacob condenen á las llamas las tristes reíi-
. lias de un pueblo de quien dijo el Señor: «Is-
-el es mi hijo, y mi hijo primogénito?» Pero me 
irán: este pueblo es delincuente, rebelde, deici-
i... Lo es, sin duda; mas por lo mismo, es más 
¿no de nuestra compasión que de nuestro furor, 
quién ha dado facultad á los inquisidores para 

terminar con el hierro y el luego la dispersio-
i»s de un pueblo que quiere el .Señor conservar 
asta la consumación ae los siglo*? Si algún he-

1 ; eo oculto se descubre entre nosotros y delin-
áere, castigúesele según las leyes del Estado; 

: ero no se le cuelgue ae las garruchas, no se le 
i'lique al potro, no se le arroje á las hogueras 
51o por ser hebreo. 

No debo disimular el piadoso escrúpulo aue 
anifiestan los inquisidores al entregar los reía-
los al brazo secular para que los ahorque 6 los 

rroje vivos á las llamas; pues como Tribunal 
. lesiástico, á quien sólo conviene la mansedum-

bre y caridad, no puede, según los cánones, mez-
clarse en castigos de que resulte la muerte ó de-
rrimamiento de sangre. El Tribunal encarga, 
• horta y suplica al juez que trate á los reos con 

da dulzura y piedad. En esta súplica no tenemos 
' uda; pero ¿será sincera? Pero ¿será conforme al 

píritu del Evangelio, aue es el espíritu de ver-
il y de misericordi?? No debo meterme en escu-
iñar los corazones, mas podemos calcular por 
; efectos. Ya hemos visto que los jueces del 

ribunal asisten personalmente á los tormentos, 
¡'.inviene ahora que sepan todos, que á pesar de 
la súplica que se nace al juez seralar, no puede 
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Las religiones degradan y «mbrnUart 

menos éste que ejecutar la sentencia, so pena de 
incurrir en excomunión, y de quedar sujeto en 
todo al Tribuna!. Además, un secretario asiste 
siempre al acto de azotar, de ahorcar y de quemar 
vivos á los hombres, para dar fe de estos mons-
truosos esp.'táculos: del Vaticano se han expedido 
Bulas para dispensar la irregularidad de los in-
quisidores. ¿Pues qué significa entonces aquella 
súplica, sino un nuevo inculto á la afligida h u -
manidad, sino uua apariencia de virtud, sino un 
rasgo de la más refinada hipocresía, sino nna 
conducta farisaica? ¿Asi se eluden los preceptos 
divinos del Dios de la verdad? ¿Es posible que 
hasta en esto ha de ser el proceder de la Inquisi-
ción contrario al espíritu del Evangelio?» 

A. J. RUIZ DEL PADRÓN (presbítero). 

¡Gracias á Dios que los pobrecitos do-
minicos han logrado meter la cabeza en 
Torrelavega! 

El ayuntamiento le3 ha concedido una 
subvención de 4.000 pesetas anuales y 
exención del paero ae contribuciones, 
consumos y arbitrios municipales. 

Me alegro mucho. Así comprenderán 
los que trabajan, que han elegido mal 
oficio. 

Ciudad profanada 
Dice El Norte, sn.nanaiio republicana de San-

tander: 
«Santander es »lei p a d r e Serapio Mendia , 

qu ien d i r ige á s u s a b e r la T rasa t l án t i ca , 
po r i n t e r m e d i a c i ó n del cap i t áu inspec to r 
d o n J o s é Venero ; Jla J u n t a de Obra s , por 
i n t e rvenc ión de l i n g e n i e r o aeüor G r i n d a , y 
la fábr ica de t a b a c o s po r la del j e fe de la 
T a b a c a l e r a señor Oarl ió . E s de e s p e r a r q n e 
su inf luencia p e s e nn A l t o s Hornos , cuyo 
Oonsejo de admin i s t i ac ión p res ide don J o s é 
Mar í a Qui jano , y p u o d e a s e g u r a r s e q n e en 
las n u e v a s compañ ías d e Navegac ión y en 
e l Banco Mercan t i l e l b u e n p a d r e «t iene 
mano» . 

No hemos n o m b r a d o más q u e las g r a n d e s 
empresas , p o r q u e los pa r t i cu l a re s , «alvo 
r a r í s imas excepciones , Á él e s tán en t r ega -
das . Y época l inbo en q u e se decía q u e 
c ie r to p r e s iden t e d e e s t a A u d i e n c i a — n o el 
a c t u a l qne t i ene e sp í r i t u m á s ab i e r t o—con-
su l t aba las sen tenc ias con en d i rec to r espi-
r i t u a l el p a d r e M i n e r v i n o (jf lsuita) . 

E n pocos años se h a n e s t a b l e c i d o las si-
gu i en t e s Congregac iones r e l ig iosas : j e su í -
tas , salesianos, sa lesas , t r i n i t a r i a s , b e r n a r -
das , pas to rc i t a s , h e r m a n o s d e la d o c t r i n a 
c r i s t i a n a , r e p a r a d o r a s . . . E s t á n «al caer» los 
carmel i tas , qne t i enen a h o r a a n a oasa pro-
vis ional . 

H a n hecho edificio n u e v o los j e s u í t a s , las 
sa lesas (suntuosísimo), l as p a s t o r a s ; los sale-
s ianos es tán h a c i e n d o u n pa lac io- for ta leza 
q u e cos t a r á t r e s ó c u a t r o mi l lones . 

E n la p rov inc ia h a y dos Seminar ios : el 
conci l iar do Oorbán y e l d e Comil las . H u b o 
ot ro , y no sabemos si ex is te , p a r a «meno-
res», en V i l l a v e r d e d e P o n t o n e s . 

Se ded ican á la e n s e ñ a n z a : los Escola-
pios de Yi l l aca r r i edo , los Domin icos en 
Tor re lavega , los H e r m a n o s d e la d o c t r i n a 
c r i s t iana en Cóbreces , los mismos en Am-
pnero , los sa les ianos en S a n t a n d e r : es to 
p a r a hombres . P a r a m u j e r e s son escue las 
t o d o s los conventos . E x c u s a d o es dec i r q n e 
las maes t r a s y maes t ros seg la res s« m u e r e n 
de h a m b r e . 

E n S a n t a n d e r las T r i n i t a r i a s v e n d e n gé-
ne ros de pun to , l a s B e r n a r d a s du lcer ía , los 
Sa les ianos v a n á m o n t a r g r a n d s s t a l l e r e s . 

L a p rov inc ia t i ene los s igu ien te s conven-
tos: Mon te s Claros , el Soto, Montehano , las 
Caldas , la T r a p a , Madern iz , S a g r a d o Cora-
zón de Tor re l avega , Yi l l aca r r i edo , Cóbre-
ces, Ka i loba , V i l l ave rde , Clar i sas d e Cas-
tro. . . 

P a r a conclui r v a m o s á e n u m e r a r las ca-
sas d e f ra i les , monjas , h e r m a n a s , h e r m a n o s , 
e t c e t e r a q u e h a y en S a n t a n d e r , poro sólo 
en e l casco d e la c iudad : 

Sa lesas R e a l e s . — H e r m a n a s de la Cari-
d a d ( t res casas: I nc lu sa , Hosp i t a l , Oasa Ca-
r idad) .—Sales ianos .— B e r n a r d a s . — Pas to -
r a s . — S i e r v a s d e M a r í a . — H e r m a n i t a s d e 
los P o b r e s . — J e s u í t a s . - H e r m a n a s de la 
D o c t r i n a . — E n s e ñ a n z a (Ruanaenor) .—Trini-
t a r i a s . — U r s u l i n a s (Enseñanza) .—Asi lo d e 
San J o s é . — A s i l o de Noche .—Beden to r i s -
tas . — Adora t r i ce s . — O b l a t a s . — R e p a r a d o -
ras .—Carmel i t a s . 

N o h a g o i n v e n t a r i o de o t ras cosas m u y 
car iosas , y acabo con el de co f r ad í a s y con-
gregaciones . 

H e r m a n o s d e la V . O. T . de S a n F r a n -
cisco, Mil icia Cr i s t i ana , A r c h i c o f r a d í a do 
Mar ía Aux i l i ado ra , H i j a s de Mar í a (dos 
congregaciones ; en S a n t a Luc ía y e n los J e -
suítas), M a d r e s Cr i s t i anas , Ropero , S a n 
Vicen te P a u l , San Es t an i s l ao de K o s k a : 
L a n Luis Gronzaga, Arch ico f r ad í a de l A l u m -
b r a d o y V e l a (hombres y mujeres) , H o s p e -
de r í a de l Niño J e s ú s , P a n de S a n An ton io , 
Apos to l ado d é l a Oración, Doc t r ina Cr is -
t i a n a (en todaB l a s pa r roqu ias ) Sag rado Co-
razón de J e s ú s y a l g u n a s m á s q u e se que -
d a r á n en e l t in tero .» 

Después de leer est>, francamente, va dando 
como vergüenza el llamarse liberal ó republicano. 

La mayoría de España se llama así; luego esa 
mayoría está compuesta de hipócritas y reaccio-
narios. Si ella no ayudase y amparase y se some-
tiera al clericalismo ¿podía éste hacer lo que hace 
y dominar lo que domina? 

¿Si resultará á la postre que son los clericales 
más decentes que nosotros, no siéndolo ellos nada? 
En una cusr lo son indiscutiblemente: en que 
nos odian y aprovechan todas las ocasiones para 
demostrárnosla, no abandonando nunea so papel, 
ni saliéndose de su terreno, mientras nosotros, 
cobardes y cochinos, nos metemos en el suyo para 
besarles humildemente el pie que nos intercalan 
en el texto. 

¡Qné rebajamiento y cuanta degradación! 

Carlismo con careta 
En las montañas de Nuria (Gerona) 

se han reunido millares de ovejos condu-
cidos por obispos, curas y beatos, yendo 
algunos completamente descalzos (loa 
beatos, que los obispos llegaron monta-
dos en magnificas muías.) 

El pretexto era una íomería, pero en 
el fondo se trataba de propaganda regio-
nalista y carlista; y, al efecto, el obispo 
de la Seo de Urge! puso como nuevo al 
liberalismo y como no digan beatas á la 
prensa. 

Hizo bien, ya que se lo toleran las 
autoridades y ios liberales se lo consien-
ten. 

Lo único lamentable es que, como en 
casi todas las romerías, no se liaran los 
católicos á palos, puñaladas ó tiros. Esto 
siempre anima y conforta. 

Pues habiendo tantos obispos, t\ntos 
canónigos y tanta gente empingorotada 
del carlismo, podía muy bien haber al-
canzado á alguno de ellos una piadosa 
balita. ¡Y lo que yo me hubiera alegrado 1 

Hace poco, en las fiestas que en uu 
pueblo de la provincia de Orense dedican 
á su patrona Santa Eugenia, se armó 
una ae tiros y navajadas qu<; daba gus-
to, por si unos querían más que otros á 
la Santa. 

Bien pudieron los de la romería de 
Nuria haberlos imitado, tomando por 
tema: «¿cual de los obispos presentes es 
más virtuoso?» 

Pero nada, ni un solo ovejo resultó 
perniquebrado. 

No está el año de suerte. 
a» 

Es la romería de on pueblo de Burgos SA pro-
dujo usa cuestión que dió lugar á uua lucha tre-
menda, de la que resultó un muerto y varios heri-
dos. Se hicieron diez detenciones por ia guardia 
civil. 

No he entendido jamás el por qué la fuer-
za pública interviene en estas piadosas es-
pansiones. 

Su misión es mantener el orden ent re las 
personas , no entre los animales. 

EMBAUCADORES MÍSTICOS 
Encerraron en un manicomio á la mi-

lagrera de Algaida, aquella que veía á la 
Virgen, y predicaba y levantaba de cas-
cos á los católicos de la provincia de Mur-
cia. 

A.1 poco tiempo, y para evitar los es-
cándalos que daba en el manicomio, la 
echaron á la calle. ¡Y qué más quiso ella 
para volver á reanudar su tarea! Para 
impedírselo, el gobernador civil de la 
provincia envió cinco agentes de su au-
toridad. 

Opusiéronse los agentes á que la san-
tu milagrera celebrase un jolgorio de 
los suyos, y los católicos que la acom-
pañaban los acometieron violentamente 
con palos, piedras, hachas y cuchillos, 
librándose una verdadera batalla, de la 
que resultaron heridos todos lo* depen-
dientes de la autoridad, muerto el her-
mano de la santa, con una oreja menos 
el papá de la ídem, y heridos uu guarda 
jurado y otras varias personas. 

En su virtud, han llegado á Algaida 
el abogado fiscal de la Audiencia, señor 
Silvan. y el teniente coronel de la Guar-
dia civil, don Carlos García, con bastan-
tes fuerzas. 

Un colega, después de lamentar lo 
ocurrido, dice: 

«El m a l v i e n e d e m á s a r r i b a . Los i lumi-
n a d o s son f r u t o i nev i t ab l e de es tas épocas 
d e r ec rudec imien to p ie t i s ta , gazmoüo y 
reaccionar io ; los h a h a b i d o en t o d a s Bin ex-
cepción y s u s f r u t o s h a n s ido ios mismos. 
D u r a n t e los años de la revolución y la Re-
p ú b l i c a no h u b o n n sólo i l uminado . A h o r a 
e x i s t e n var ios , más d e los quo se cree. 

A osa e m b u s t e r a de Lorqu i no le lia que-
r ido hace r el j u e g o el d ignís imo señor Mau-
r a , obispo de Orihuela ; pe ro al so l emne bi-
g a r d o , exempleado del Banco en Madr id , 
q u e hace fechoría* míst ico e m b r u t e c e d o r a s 
p o r los pueb los de Toledo, le hacen capa los 
F ranc i scanos , El Correo Español, El Siglo 
Futuro, a l guno que o t ro cu ra y los ca rcun-
d a s d e esos pueblos . A o t ro i l umiuado q u e 
h a b i t a como las oigiiefias en u u a a l t u r a j u n -
to á Oiempozneios y es f u n d a d o r de la Obra 
de San Miguel, con sn periódico y todo, le 
a m p a r a n en el palacio episcopal de Madr id 
y en l a s casas d e a lgunos enras , u n o d e ellos 
d o n J o s é P a s c u a l . O t ro gandu l piojoso a n d a 
p o r los pueb los de la p rov inc ia d e Madr id , 
h a c i e n d o el s a n t o p inga r rón , y ha s t a le de-
j a n p r e d i c a r e n los púlpi tos ; o t ro e j e r c e d e 
t a n t o menos ast roso, pero cu randero , en 
c i e r to p u e b l o no- l e j ano de A r g a n d a ; h a y 
o t ro q u e negocia con las án imas y d ice á 
l a s gen t e s , conven ido con los curas , c u á n -
t a s misas deben m a n d a r ap l icar . 

A q u í mismo en M a d r i d a b u n d a n las b r i -
bonas a n d a r i e g a s que se ponen un h á b i t o 
d e f a n t a s í a y con él e n t r a n en las casaa, 
p r e d i c a n , f u n d a n escuelas de n iñas pobres 
y hacen su negocio á la vez q u e el de la 
reacc ión , q u e v a n d ivu lgando en t r e l a s cla-
ses popu la r e s . 

¿Quién t i ene la cu lpa de todo estot Qu ien 
no p e r d o n a á un pob re la menor t r a n s g r e -
s ión munic ipa l ; quien se va le de la ley, y 
si no le bas ta , la ampl ía ó la v io l en t a p a r a 
pe r segu i r a l pe r iod i s ta , al e lector , a l obre -

ro, a l maes t ro , a l i ndus t r i a l , y luego no se 
a c u e r d a de las leyes q n e r e p r i m e n los de s -
m a n e s del obispo, del frai le , d e las m o n j a s 
y de t odo el q u e se dice clerical , a u n q u e 
cometa del i tos comunes á porr i l lo . 

Los indus t r i a l e s v iven a b r u m a d o s de t r i -
butos ; los maes t ros , los médicos, los bo t i -
carios lo mismo; pe ro laB Tr in i t a r i a s no pa-
gan cont r ibución, los f ra i les v e n d e n especí-
ficos, hacen a l imen tos y l icores, t i enen im-
p r e n t a s y ta l leres , escuelas y fa rmacias ; 
ha s t a son comadronas en Barce lona junas 
monjas! , sin paga r n inguno de los c i tados 
la menor gabe la , n i t ene r t í tu los acadé-
micos; así p u e d e n a r r u i n a r i m p u n e m e n t e 
a l comercio y á la i ndus t r i a . 

Esos i luminados son, ó p recu r so res de l 
f ra i le , ó agen te s suyos, ó imi t adores q u e 
esp igan lo q n e ellos de jan . Si el f r a i l e y el 
j e s u í t a h u b i e r a n fana t i zado por v e i n t e a ñ o s 
á los pueblos , és tos no e scucha r í an á las 
i l uminadas . A h o r a se qu ie re r emed ia r lo 
t o d o á t iros, y, y a q u e as í sea, hac ia o t ro 
b lanco deb ie ra a p u n t a r s e . T a recogerá la 
regenc ia misma el f r u t o de su cler ical ismo; 
lo peor es q u e lo su f r i r emos los demás.» 

Bien dicho. 
Pero el que para mí ha dado en el cla-

vo, es el inimitable Oastrovido en el ar-
tículo siguiente. 
rtes 

Los mártires de Archena 
Una j.iíen linertan», isa. sucia, zalla y mídio 

necia cree, cu un rsp'.o do hister¡86.<\ que la Vir-
gen se le aparcio y Irf habu. Lo cuenta á sn fami-
lia y paisanas, se repiten la:: visitas de la Virgen 
á la bn»rtana, y ésta nrMicit. ..conseja, predice y 
sana á los enormes. ¡Milagro! ¡Milagro! gritan los 
vecinos de Lirca. Se eitiendi' ia fama de. la mor-
cbnica que habla con la Virgen, y acuden sencillas 
gantes de todas aquellos contornos á ver la mara-
villa, á implorar consuelo espiritual por media-
ción de la huerlana y á ser curados por su mila-
grosa influencia. 

Todo iba en paz y en gracia de Dios. Una santa 
mis para el calendario y muchas almas sencillas 
fortificadas con el bálsamo de la fe. Pero esa ma-
risabidilla que se llama prensa, emperó á dotortar, 
como de costumbre, y á pedir «á quien cor respon-
da que evite esos espectáculos i ^ j r n í i de! si-
glo xix.» Con esto y eon llamar iluminada á la 
amiguita de la Virgen y despot''car contra el fa-
natismo y la ignorancia, quedóse la prensa muy 
oronda y satisfecha. 

Desautorizó el obispo de Orihuela á la ilumina-
da. proclamó falsos los milagros y el visiteo de la 
Virgen. No /¡or estu dejaron las gentes de creer 
en la iluminada. Y al fin, las autoridades, por in-
dicación del obispo, metieron á la iluminada en el 
mauicomio de Murcia. Mas como la familia no au-
torizó el ingreso y los médicos no estuvieron, 
como de costumbre, acordes en diagnosticar, la 
iluminada salió del manicomio y tornó á las an-
dadas. 

Siguió la Virgen apareciéndosele y habiéndole, 
y siguió elia predicando, profetizando, dando vis-
ta al ciego, voz al mudo y movimiento al paraliti-
co. Tanto se extendió la íarña de sus milagros, 
tanto aumentó el número de prosélito», que el 
Poneio de Murcia, de acuerdo cnu el surno sacer-
dote de Orihuela, envió buen golpe de legionarios 
y sayones contra la falsaria. 

Llegó esa gente á las inmediaciones de Arche-
na, donde la iluminada y 'os suyos estaban. Tra-
taron aquellos de prenderla. Defendiéronla deu-
dos y fiebs. Hubo lucha \ de la lucha resultaron 
muertos dos "nombres, uno de ellos hermano de la 
iluminada, y heridos muchos. Como siempre ha 
ocurrido, desde los más remotos tiempos, la Vir-
gen no se dignó aparecer en ese supremo trance. 

Ya se lia derramado sangre para aue florezca 
esa secta religiosa ó ridicula necedad. Ya tiene 
mártires la causa de la iluminada. Mártires tan 
riegos, tan fervorosos creyentes, tan abnegados 
como los de Roma, los innumerables de Zaragoza, 
los de Córdoba y los del Japón. 

No comprendo por qué razón ni con qué dere-
cho se persigue á ia iluminada. Es que está loca, 
se dice. Bueno ¿y quién lo garantiza? ¿Mélicos,-
jueces, alcaldes, gobernadores y sacerdotes cató-
licos qne creen, como tales, en apariciones aná-
logas? No es admisible su testimonio. Por apare-
cérseles la Virgen, como á h iluminada, e-tán en 
los altares y en el santoral miles de vírgenes, 
santas y bienaventuradas. 

Se niegan las apariciones de U huerta murcia-
na, se declara loca á la huertanica Francisca, se 
diputan absurdos y falsos ;us milagros, se vé en 
todo ello una superchería y una insensatez, y cuan-
tos eso hacen y dicen croen ó aparentan creer que 
á otra mozuela cerril y loca, á la Bernardetta, se le 
apareció la virgen que se venera en Lourdes. Si 
aquella aparición y aquellos milagros son verda-
deros, ¿oor qué son falsos ostos de Murcia? 

Los mismos que se zambullen en Lourdes, se 
escandalizan de ia ignorancia del vulgo qne cree 
en la iluminada y creía sanar bebiendo agua ben-
decida por aquellos apóstoles madrileños. 

Es, dicen otr»s, que las apariciones de la ilu-
minada son una farsa, una engañifa y una estafa, 
puesto que por ese medio se sacan ofrendas y l i -
mosnas i los incautos. ¡Alto allá!, replico; si eso 
es estafa, timo es también el pan de San Antonio, 
jas estampitas de San Expedito y el comercio de 
reliquias, medalla» y escapularios. 

¿Qué deducir de aquí? El católico deducirá qae 
te debe perseguir á todas las religiones, sectas y 
snpercheiías menos á la suya, la católica, que es 
la única verdadera. El musulmán deducirá lo mis-
mo, solamente que la exclusión será para la reli-
gión de Mahoma, la única verdadera en su concep-
to. Y lo mismo pensarán todos, hasta el librepen-
sador fanático y. . . poco pensador, á pesar de la 
libertad con que pensaría si tuviese mollera. 

Pues no: lo qne debe deducirse de eso es el 
derecho inalienable, imprescriptible é ilegislable 
i la tontería. 

Los creyentes deben respetar á la iluminada, 
por si acaso. ¿No ereen en la aparición de la Vir-
gen á San Francisco? ¿No van en peregrinación 
á Lourdes? ¿Por qué no admiten igual milagro 
en Arehena? El obispo de Orihuela no es infali-
ble. 

Y los que creen falsas las religiones pasadas, 
presentes y futuras, no d^-ben perseguir á los 
apóstoles y i la iluminada, sino perseguir también 
á cuantos admiten milagros. ¿Qué más da? 

No hay que condenar á los huertanos de Mur-
cia porque creen en la iluminada, cuando les r i -
cos, los aristócratas, los poderosos de toda Europa 
van en busea de milagroso remedio á Lourdes. 

Lástima ha sido que en Orihuela haya nn obis-
po muy reeeloso y escamón, como el padre Feijóo, 

para admitir milagros y darlos como bnenos. Do 
naber estado sentado en esa silla un mitrado fa-
nático y romo, ¡qué porvenir el de la provincia 
de Murcia! ¡qué asombrosa celebridad la de Ar-
chena ! Famosas son ya sus agnas; universales 
hubieran sido; y si hoy tienen virtud curativa, 
hubieran llegado á ser milagrosas. 

¡Oh necia Murcia! Ha tenido la inerte en la 
mano y la ha perdido. ¡Oh ingratas gentes que 
han perseguido á esa pobre iluminada que hubie-
ra sido su diosa de la fortuna! ¿Tenían más qne 
callar y dejar correr la bola? Con eso y un obispo 
de buenas tragaderas ó ancha concieacii, la i lu-
minada hubiera sido la Bemardetta de Murcia y 
Archena su Lourdes. ¿Y para qué más bálsamo 
Pizá ni más sándalo Midy? Habiéraso limpiado la 
humanidad en Archena de la más sneia de sus 
lacerías. Y por una doncella ¡oh prodigio!, reco-
brarían su salud los que la pierden precisamente 
por no pararse en doncelleces ni fijarse en virgi-
nidades. 

¡Oh necia, necia Murcia! Has perdido más que 
el premio grande de Navidad. Te ofrecían algo más 
beneficioso que una mina de oro y lo has despre-
ciado. Necia has sido no explotando la fe. ¿Han 
hecho y hacen otra cosa todas las Iglesias? 

España entera debe lamentarse de la necedad 
de Murcia. Hemos podido tener un Lourdes den-
tro de casa, y por culpa del obispo de Orihuela no 
lo tenemos. 

¡Ui Lourdes! ¡Ahí es nada! La compensación 
de la pérdida de las colonias. Una mina más pro* 
duetiva que las del Transvaal. 

Bien mirado, ha sido nna lástima. 
R O B E R T O C A S T R O V I D O 

Por combatir valientemente la tarifa 
3.* de Consumos de Sevilla, qua es un 
verdadero escándalo, pues con ella ha-
cen varios caballeros uu negocio de 
ochenta mil duros á costa de la ciudad, 
ha sido denuníiado por dos veces nues-
tro querido colega Él Baluarte. 

Y también han sufrido denuncia B l 
Sinapismo, El Derecho j La Revista 
de Tribunales. 

Seguramente no aludió á esto Sellés 
al decir en El Nudo Gordiano: 

Justas son 
las leyes que de esto tratan: 
al robado maniatan 
y desatan al ladrón. 

0 á la entradaó á la salida 
Había en Castellón años atrás un cura llamad* 

Miravalls, que era la personificación de todas las 
virtudes cristianas. 

Cual nuevo Jesucristo iba sembrando el bien 
por los cuatro lados de su persona; no había po-
bre enfermo á quien no mese i visitar y todos 
quedaban sumamente contentos de sus visitas, 

Jues iban acompañadas de alguna cantidad; n» 
abla pobre que le pidiese limosna que se fuese 

sin ella; no había oarturienta, sabiéndolo él, á 
quien faltase el cocido de gallina. 

Era de ver á uu ministro del Señor sin zapatos 
por la calle, pues acababa de darlos á un pobre 
que no los llevaba; lo mismo hacía con los panta-
lones; algunos días so quedaba sin comer el coci-
do, porque á la hora precisa se presentaba un pa-
dre ó una madre con muchos hijos á pedir limos-
na, y el bueno de Miravalls sacaba su parta y se la 
daba; en una palabra, era un sacerdote de los que 
no hay. ¿Qué más? ¡Tenía por ama á una herma-
na suya! 

Pero la mala tuerte le manda á un pueblo de la 
provincia y empieza á hacer lo que hacen todos. 

A un pobre que tenía por hábito el embriagar-
se, al morir lo entierra bajo un árbol. 

Quieren varios vecinos reunirse en un local de-
terminado á tomar café y pasar el rato y formaa 
una sociedad en euyo reglamento había un artícu-
lo que prohibía todo juego en los salones durante 
las horas de misa mayor. 

A pesar de esto, se puso furioso; dijo que no 
consentiría que se formase la sociedad, pues el 
mejor sitio para reunirse es la Iglesia. Intrigó con 
las mujeres, y resultó que en muchos hogares so 
ha encendido la tea i Santa Discordia, aue la so-
ciedad cuenta con pocos socios, y que no nay nadie 
que tenga valor para ponerse en frente de su mu-
jer y el curita, por cuya causa no ha tomado aún 
posesión la Junta Directiva. 

Y ahora una pregunta; ( 
Si esto hacen los que han predicado eon el ejein» 

pío, como digo al principio, ¿qué no harán los 
otros? 

FRAY CANTACLARO 
Castellón. 

Ha sido puesto en libertad provisional, 
el joven é ilustrado redactor de El Pro-
greso de Játiva, don Enrique Gil Co-
rrons, procesado por delito de imprenta. 

¿Entrar en la cárcel un hombre hon-
racío y salir d los diez ó doce días? No 
lo entiendo. 

Poco á poco se van perdiendo en est« 
país las buenas prácticas. 

Esas gangas únicamente las tenían 
hasta ahora los criminales. 

Felicito, sin embargo, á Gil Corrona 
por su libertad. 

C o s a s L i t e r a r i a s y Artísticas 
ESCRITORES AMERICANOS 

RÓMÜLO E. DÜRÓN 
Toda t i c t f x «n raontia 

de aplausos ea hidal(a; jr al 
contrario, desperdicio» d i 
estima merecen castigo d« 
desprecio. 

BALTÁSXH GKACUK 

Enemigo de compadrazgos literarios, de las 
mentiras de la pseudocrítica y de las adulaciones 
serviles que fabrican éxitos y crean reputaciones 
de oropel, seré al apreciar la tarea de este labo-
rioso escritor tan severo y aun acre en el juicio 
como avaro y hasta mísero en los elogios: que 
quien por los fueros de su propio prestigio vela, 
eleva y dignifica cuanto toca con sos manos. Y se 
impone la elevación, que el aplauso leal, por h u -
milde que sea, vale más que los estrépitos de la 
mentira; como el hierro en las manos de la mujer 
trabajadora más que el oro y la pedrería ea las de 
la meretriz. 

Ayuntamiento de Madrid



SI trabajo, ¿nica bate del Honestar. 

Precisa moralizar y que la crítica, sin emplear 
frases de relumbrón, hueras argueias ó rasgos de 
ingenio, se limite á exponer con lisura y llaneza 
cuanto piense y cuanto sienta. 

En suma, que sea honrada. 
Y hechas estas reflexiones, entraré en materia. 
Rómulo E. Durón, natural, sencillo, modesto y 

de vasta cultura, en edad en que la fantasía nos 
empuja i locas empresas ó irrealizables ensueños 
con sin igual acierto, y rara madurez de juicio, 
se aprestó i trabajos útiles y de enjundia, más 
ganoso del aplauso de los futuros que del efímero 
y aparatoso de los que con nosotros conviven. Y 
así, al ver la obra transcendental de un doctor 
Bonilla, luchando en la prensa, en el Bolitín de 
la Revolución, en las tristezas de la emigración 
cuajada de miserias y peligros, por el triunfo de 
ta libertad, de la democracia y de la República 
contra todas las tiranías, se lanzó á la recolección 
de estos materiales dispersos é interesantes, y que 
juntos forman la historia política contemporánea 
de Honduras, para dar á luz eg Colección de Es-
crito», que tantas enseñanzas encierra. Y al ver 
cómo pudieran estérilmente desaparecer los p r i -
meros vagidos de la historia intelectual, por la 
ineuria de los unos, la ignorancia de los otros y 
hasta quizás por la mala voluntud de muchos, con 
sin iguales bríos sé lanzó á los trabajos de rebus-
ca, sin que le arredrara ni lo penoso de la tarea 
ni lo ingrato y monótono de la colosal empresa, y 
así pudo ofrecernos en dos volúmenes su Hondu-
ras Literaria, gallarda muestra y recuento lleno 
de interés de los esfuerzos intelectuales de su 
pueblo, desde el instante de su independencia 
gloriosa, en que las lucttis se inician hasta nues-
tros días en que la libertad, la paz y el trabijo 
imperan como soberanos absolutos. 

Con lo que pudo ofrecer en sus estudios los 
aspectos político, social y literario y las enseñan-
ías que en ellos ¿e atesoran. 

La historia externa, no es sino nno de los as -
pectos de U vida y ciertamente no el más intere-
saste; lo que constituye el alma de los pueblos, 
su pensar, su sentir, su querer; lo que los empu-
ja en brazos de todos los progresos ó los estaciona 
y petrifica; lo que les hace héroes ó les arroja al 
martirio; lo que les obliga á revelársenos como 
poeta en los cantos inspirados de sus rapsodas ó 
como artista en los fragmentos de una columna ó 
como religioso en sus colosales y misteriosas cons-
trucciones; lo que nos los rinde audaz, empren-
dedor y valiente hasta lo temerario, lo que les 
hace ofrecérsenos de cuerpo entero, en carne y 
sasgre, es la compleja resultante de sus energías 
físicas, intelectuales y morales en armónico y su -
blime concierto. 

Y así en la historia literaria del señor Durón, 
donde sin previas selecciones, ya que lo malo y 
lo bueno andan revueltos en la vida, se ve janto á 
lo excelente lo mediocre; en mezcla con la pléto-
ra de ideas la hojarasca de concepta y .lo trivial y 
prosaico de la expresión; en confusión con lo cas-
tizo y pulcro, revelador de gustos áticos, lo inco-
rrecto y deslabazado, reflejo exacto y fic.í de neu-
róticas creaciones ó ensueños quiméricos. 

Y tal debió ocurrir, si habla de exponerse con 
toda lealtad la manera de ser de un pueblo y la 
vida intelectual que en él existiera. 
. Razón tuvo, pues, el prologuista de esta obra, 
para deeir que en ella se contiene de todo y de 
todos, bueno y malo, literario y no literario, por 
lo cual hubiera quizás sido más propio llamarla 
Sptculum literarium hondurensis. En ella ocurre, 
y valga lo pintoresco del simil, lo propio que 
cuando se asciende á los picachís de abrupta 
montaña, desde donde se contemplan en revuelta 
mezcla y confusión, ruinas venerandas que los 
jaramagos recubren y bosques que matizan las la-
deras, escuetas llanuras que se dilatan en rojizos 
é interminables manchones y el'verdor de miste-
riosos valles que se ocultan en las quiebras del 
terreno. 

«Para juzgar de un país, en cualquier sentido, 
no hay que tomar aspectos determinados. Es pre-
ciso verlo en conjunto, con todas sus cualidades 
y defectos. Los accidentes sirven de punto de 
comparación, y unos y otros proporcionan su pro-
pia medida. Imposible seria apreciar las alturas 
ai no se tomaran por base los terrenos llanos y 
bajos.s 

José Cecilio del Valle, el amigo de Jeremías 
Bentham, se nos ofrece con el acta de indepen-
dencia del antiguo reino de Guatemala; con sus 
tantos inspirados á la ciencia; con sus admirables 
estudios históricos; con su crítica de los sistemas 
de enseñanza, que engendran hombres que ni 
saben cultivar la tierra, ni formar un libro de 
caja, ni medir un campo, ni determinar la posi-
ción de un lugar, ni observar un eclipse. ¿Qué 
esperar de una sociedad en que las familias vivían 
espantadas por duendes, los iueees seriamente 
•eupadoi en proeesar brujos y las escuelas de filo-
sofía considerabas como su más alta ocupación 
batirse por el ente de razón y otras hermosuras 
imaginarias? 

Dionisio de Herrera, el admirable hombre de 
Estado; Francisco Morazan, la figura prestigiosa 
•n Centro América; Lindo, Ferrera, Reyes, Al-
varado; Gutiérrez, el escritor ultramontano y pa-
negirista del catolicismo, cuyos rudos ataques á 
la libertad más hablan en pro de sus sentimientos 
religiosos que de la solidez de su cultura; Con-
treras, el tribuno elocuente y periodista fácil; Va-
lentín Durón; Adolfo Zúñiga, Arias, Soto, Rosa, 
Zelaya, Cisneros, Lazo, Moneada, Bonilla, Uclés, 
López, Ugarte, Fiallos, Ferrari, Membreño... to-
dos, eual más cual menos, desfilan con la frente 
alta y bañándose en la luz espléndida de los idea-
les. Son las trabajadores, los que agrandan los 
horizontes al pueblo, los que luchan por el triunfo 
de la libertad, por la encarnación en la vida do 
todos los progresos. 

Y luego vienen los cantores, los poetas, los se-
gadores, con su lira armoniosa y su corte de fan-
tásticas creaciones; José Trinidad Reyes, con sus 
dulces Pastorelas y sus ingeniosas sátiras; Agui-
luz; Jeremías Cisneros, cou su admirable poema 
n^ional Lampira-, Rosa, Gallardo; Rómulo E. Du-
rón, de un subjetivismo dulce y lleno de tristezas 

3ue nos evoca las ternuras de Becquer ó las in -
escriptibles de los Nocturnos del andaluz Mas y 

Prat; con sus parafrasis de Runaberg, de Moore, 
de Ramean, de Byron, de Longfellow; Molina Vi-
jil, Carraseo, Uclés, Guardiola; Jerónimo J. Rei-
na, en quienes resplandece ó el pesimismo des-

Sarrador de nuestro Esproneeda, i el colorismo 
e Rueda ó las sublimidades de Becquer ó la musa 

robusta é inspirada de nuestro genial Reina. 
Y tantos otros, eomo Domínguez con El violin 

rojo, Ramón Molina con La fragua y La caída de 
Luzbel, ó Froilán Turcios con su Virgen del cielo. 

Si otro mérito no tuviera, tendríalo la obra del 
sefior Durón, por ofrecer en un haz soberbio tan 
heterogéneos trabajos y tan contrapuestos ideales. 

Concluiré transcribiendo sus propias palabras, 
tan llanas de modestia como de sinceridad: «Apar-
te de otras consideraciones, salta á la vista desde 
luego la de que la generación que se levanta po-
drá estudiar en las diversas producciones que lo 
componen, el grado de civilización que alcanzaron 

las que le precedieron y la de que tendrá en él un 

Íioderoso estimulo para dedicarse, de un modo 
ormal y serio, al cultivo de las ciencias y las le-

tras, pudiendo asi hacer bien lo que antes se hizo 
mal y hacer mejor lo que antes se hizo bien, y 
buscar en nuevas fuentes nuevos elementos, nue-
vo caudal de ideas para elevar el nivel de nuestra 
cultura y trabajar por la prosperidad y el engran-
decimiento de ta Patria.» 

Mis plácemes más sinceros á Rómulo E. Durón, 
y mi deseo de que pronto vea la luz otro de sus 
interesantes trabajos para gloria propia y satisfac-
ción de los que le queremos y admiramos. 

E.NRIQUE ROGER 

CHINOS PRESUNTOS 
En La Puebla de Sancho Pérez (Bada-

joz), há tres rue3e3 vivía una inglesa, 
rniss Auna Iloit. Tenía alquilada y pa-
gada por un año una casa, con el pro-
pósito de propagar dentro del derecho 
constitucional las ideas de la secta evan-
gelista. 

Solicitó permiso del alcalde para dar 
conferencias públicas, que no dió por 
negárselo la autoridad, j ha vivido en 
su casa explicando la Biblia á los que 
lo han solicitado, sin faltar á lo que or-
denan la Constitución y la ley de re-
uniones públicas. 

El alcalde,, aconsejado por el cura, 
tuvo encerrada en bu domicilio un día á 
la inglesa, mientras llamaba una pareja 
de guardias civiles para hacerla desalo-
jar el pueblo y mandarla de conducción 
en conducción á Badajoz. Llegó á Zafra 
custodiada por la benemérita, ingresó 
en la cárcel como un criminal, y si la 
autoridad superior no lo remedia, irá de 
puesto en puesto de civiles, recorriendo 
bu calvario. 

« A.quí, donde se tolera la enorme cáfila 
de órdenes religiosas extranjeras que 
pervierten el sentido moral del pueblo 
mientras nos quitan los bienes materia-
les, se impide á un extranjero el uso de 
un derecho reconocido en nuestras le-
yes, y se abroga un alcalde funciones 
de tribunal de justicia, desterrando á un 
inocente, con la agravante de tratarse 
de una señorita honrada.» 

E s t e pá r ra fo úl t imo no es mío; es del ciu-
dadano que da cuenta del hecho . Y o no t o m o 
tan por lo t rágico sucesos natura les y sen-
cillos. 

Sólo d i ré que, al paso que vamos , p r o n t o 
nos ded icaremos , c o m o los chinos, á co r t a r 
la cabeza á los que p r o p a g u e n cualquiera 
religión que n o sea la de Cristo, d a n d o lugar 
á que toda E u r o p a se lance sobre nosotros . 

¿Pero qué es toy diciendo, vanidoso de mí? 
Con que se echen sobre nosot ros Por tuga l y 
la Repúbl ica de A n d o r r a , bas ta rá p a r a me-
te rnos en ve reda . 

Nación d o n d e las au to r idades de un pue-
blo se ensañan de ese m o d o con una débil 
muje r , sin que se alce enérgica y unán ime 
protes ta , no está en condiciones d e luchar 
digna y va l ien temente con o t r a alguna. 

Lo mismo fué oir la voz de ¡fuego! los 
fieles que se hallaban en el santuario de 
Begoña, se avalanzaron con el valor do 
los mártires hacia la puerta, atrepellán-
dose caritativamente y sin pensar ni por 
un momento en que la Virgen podía rea-
lizar un milagro qué los salvase á todos. 

Fué tan horrible la confusión, que re-
sultaron estropeados muchos creyentes, 
amén do los gritos de rúbrica, y de los 
desmayos, pérdidas de objetos, destro-
zos de ropas y olvidos de pudor. Una 
mujer quedó en tal estado que falleció 
una hora después, y una niña muy 
grave. 

Este hecho desmiento á los que dicen 
que la fe ha huido de los corazones: no 
se puede escapar del peligro con más fe. 

¡Oh fe! ¡Tú pones alas á los talones 
de los que te rinden ferv0B0S0 culto! 
¡Tú salvas! ¡Bendita seas por los siglos 
de los siglos! 

PARA LOS INDIFERENTES 
Dice el Heraldo de Madrid-. 
«Han vis;ta b nuestra redacción un numeroso 

grupo de nuehachitas, preciosas niñas que vestían 
el traje de nuestras obraras. Es interesante la 
historia que nos refirieron y tristísima la impre-
sión que nos ha producido el relato. Las corsete-
ras de la fábrica del señor Borrego han sido hoy 
despedidas del taller y aparece para ellas el horro-
roso problema de la falta de pan. Para el caso ha 
bastado una cuestión de competencia. Comenza-
ron, según parece, por estudiar en totalidad la 
organización del taller, hieieron después algunas 
bajas labores por la muestra de las mismas, y hoy 
un convento de monjas realiza ya todas las labo-
res, dejando á las infelices obreras an la calle con 
la perspectiva del hambre.» 

A h í t ienen los indi ferentes en la m a r c h a 
de la cosa pública, los complac ien tes con el 
monaquisino, los que n a d a les impor t a que 
la frai locracia y el jesui t ismo se a p o d e r e n 
d e t odo lo que significa v ida pas» el pueblo 
t r aba jador , ahí t ienen m u c h o que es tudiar y 
no poco que ap rende r . 

P o r q u e si las ó rdenes monást icas hacen 
la compe tenc ia á los t r a b a j a d o r e s en todas 
sus labores , ¿qué po rven i r le q u e d a á la cla-
se obrera? 

Se dirá tal vez que no es posible que lodos 
los t r aba jos los a c a p a r e n las ó rdenes monás-
ticas; y a lo suponemos, pues n o v an á dedi-
carse á la ca rga y d e s c a r g a d e b u q u e s y á 
o t ros t r aba jos d e suyo pesados , p o r q u e ellas 

EL MOTIN 
gus tan d e labores d o n d e no tenga que su-
frirse y sudar mucho; pe ro dados los esta-
blecimientos que de distintas industrias y 
va r iados oficios explo tan ya , va á ser del 
t o d o difícil la existencia del pueblo t r aba j a -
dor . Y si en los t r aba jos del h o m b r e no h a 
d e serles t an fácil la competenc ia p o r la ín-
dole d e los mismos, en las labores propias 
d e la m u j e r les es muchís imo más fácil p o r 
dist intas y varias causas. 

Los comerc ian tes ó fabr icantes en ar t ícu-
los d e camisería, corbater ía , corseter ía y 
ot ros anexos, van d i r ec tamen te á su negocio 
los m á s de ellos; y mientras la labor les re-
sul te económica , poco Ies impor ta sean unas 
ú ot ras manos las que confeccionen los sur-
t idos de los art ículos que han menes ter ; y 
cuanto á más ba jo precio paguen la m a n o 
de obra , mayore s serán los beneficios que 
ob tengan . 

Dado , pues, el inc remento y desar ro l lo 
que mal tan g rave va adquir iendo, u rge po-
ner le remedio eficaz y con tunden te pa ra a ta -
j a r los pasos de esos explo tadores de la cria-
tu ra humana . 

Y a que los gobiernos de ello no se ocu-
pan pon iendo el d ique cor respondien te á la 
invasión fatal, es m u y conveniente , m u y útil 
y m u y necesario que, po r lo que á todos 
a tañe , pongamos d e nues t ra p a r t e cuanto 
nos sea posible pa ra acabar con esta usur-
pación de profesiones, pues d e cont inuar , 
nos d e p a r a un porven i r de hor ro res y de 
miseria. A n t e todo, que ningún p a d r e d e fa-
milia, de los ve rdade ros se entiende, m a n d e 
niña alguna á esos colegios que so capa de 
la instrucción, son tal leres que se apropian 
los t r aba jos de la muje r . Que en este sent ido 
se haga una p ropaganda seria, formal y efi-
caz, pa ra que d é los resu l tados apetecidos. 
Que ningún t r aba jador ni h o m b r e que se 
precie de digno, pres te su concurso moral 
ni mater ial á ninguna o rden monástica. D e 
esa suer te tal vez se aminorar ían I03 daños 
que á la nación española acar rea t odo ese en-
j a m b r e d e pordioseros con sayal, que pidien-
d o l imosna y haciendo t r aba j a r por su cuenta 
á cuantos t ienen á mano , levantan fastuosos 
edificios y gozan de una existencia r ega lada . 

L o repet imos: debe cesar en t an a r d u o 
p rob lema toda clase d e indiferentismo, si en 
algo aprec iamos el bienestar de nues t ros se-
mejantes en general , y par t icu la rmente d e la 
clase t r aba jadora , y especial ís imamente de la 
mu je r obrera ; p o r q u e d e cont inuar e o m o 
has ta aquí, á la mujer que po r su situación se 
v e obl igada á vivir del p r o d u c t o d e su t r aba -
jo , no le queda más porveni r que ingresar en 
el c laust ro conventua l 6 en el lupanar; cuál 
es peor , esto no lo sabemos, pues to que si 
en el t emplo del vicio se c o r r o m p e el cuer-
po , en muchas ocasiones, en lo que debiera 
ser t emplo d e la v i r tud se c o r r o m p e n y de-
g radan el cue rpo y el alma. Po r la memor i a 
d e nues t ra inolvidable madre , po r cuan to 
q u e r e m o s á nuestra esposa, po r el a m o r que 
p ro fesamos á nues t ras hijas, po r el car iño 
que po r nues t ras h e r m a n a s s intamos, p o r el 
a fec to y consideración que la mu je r en ge-
nera l nos merece , es de in terés público que 
abandonemos la apat ía que nos subyuga , y 
rompiendo por todo, hagamos una oposición 
r u d a y tenaz á cuanto se oponga á lo más 
s ag rado que t iene el ser, y es el de recho al 
t r aba jo . Ni menos se p u e d e ped i r ni hacer , 
ni exis te razón que á ello p u e d a oponerse 
con equidad y justicia. Y por nuestra p a r t e 
h a b r e m o s cumpl ido con el d e b e r que nos 
imponen la civilización y el humani tar i smo. 

E M I L I O GARRIGA 
Barcelona. 

S E C C I Ó N A M E N A 
E L C A S O U R G E N T E 

Aquello era un caso. Vaya si lo era. Indeclina-
ble eomo tados los de la gramática .. parda, 
como los de la gramática de la vida. Insoluble en 
aquellos momentos y en los sucesivos también, 
para cualquiera que no cobre por lo menos lo que 
cobra un beneficiado que al mismo tiempo sea 
capellán de monjas más ó menos descalzas. 

La patrona exigía como exigen... las patronas; 
imperiosamente. No cabía martingala alguna. Lo 
de la eterna letra que nunca llega, lo del amigo 
que nos debe dinero y ha resuelto... no pagár-
noslo... las marrullerías todas de que es capaz un 
hombre que necesita vivir y esperar tiempos me-
jores... que no vendrán, y que ui siquiera pasa-
ron. . . 

—«Si no me trae usted hoy algo de lo que me 
debe, no le pongo el almuerzo»... Estas nabían 
sido sus palabras. Categóricas como el imperativo 
Kantiano, inapelables como sentencia del Tribu» 
nal Supremo. 

Y cuando terminé el desayuno—un poco de le-
che—resolví marchar á la calle donde sin duda 
encontrarla... gente conocida. 

En la imaginación revoloteaba una idea negra, 
siniestra. Nada atentaiivo al orden social—¡oh 
mis caros lectores!—nada disolvente, ni abraca-
dabrante. Pensaba simplemente en acudir á algu-
no de los muchos y valiosos amigos con que yo 
cuento; pero ese pensamiento fué desechado, t e -
miendo qued.ir ante ellos como un sablista, para 
siempre golfo y lo que es aún peor, peligroso. Y 
todo esto sin conseguir ni un solo céntimo. Creo 
que obré en aquella ocasión con gran filosofía, y 
más de una vez he aplaudido mi conjoint resolu-
tion. 

Eraa ya las cinco de la tarde y había salido de 
casa á las nueve de la mañana. Mi honor herido 
—nadie me daba un cuarto por él—por las pala-
bras de doña Amalia, que así se llamaba la pa-
trona, me impidió el ir á mendigar la comida, 
que no obstante sus amenazas, justificadísimas, 
me hubiese dado la buena señora, que á deeir 
terdad era de lo que no hay, en el por varios con-
ceptos célebre gremio patronil. 

El estómago gritaba como un energúmeno, á 
tiempo que yo pasaba por delante de una iglesia, 
abierta, según luego pude enterarme, por causa 
de una novena que á tal hora se celebraba. Y eomo 
no soy ni impío ni dereje—que dice ei sacristán 
de mi pueblo—resolví entrar en ella, no tanto 
por rezarle á los santos, como por descansar de 
aquel día terrible y negro de mi vida. 

Sentado en un banco descansé largo rato. Me 
encomiaba bien, en aquella discreta penumbra, 

en aquel silencio solemne, interrumpido periódi-
camente por el susurrar de un rezo, que produeia 
un sonido muy semejante al de los granos de trigo 
que caen en un troje mediado ya. 

Quería pensar en alguna fantástica solución, y 
las ideas asaltaban y se confundían en mi cere-
bro, como si valsaran locamente algún trozo de 
Strauss. No confundirlo con el teólogo. 

Así pasá no sé cuanto tiempo; de mi paroxismo 
vino á sacarme el raido que las llaves producen, 
al choear unas con otras; era un monaguillo el 
que de este modo anunciaba la inmediata clausu-
ra de la iglesia. 

Levánteme y me dispuse á salir y ¡oh prodigio 
entre todos los prodigios! y ¡oh providencia que 
amparáis siempre en sus necesidades á los que 
como yo comulgan por pascua florida! y ¡oh cepi-
llos, simbólicos cepillos, panacea para todos los 
necesitados! Allí estaba todo lo que yo ansiaba, y 
no pude reprimir un eureka, que no llegaría á 
Siracusa, pero que seguramente fué oído por el 
monaguillo que de nuevo agitó las llaves con im-
paciencia lamentable. 

No; aquello no era ilusión de mi acalorada fan-
tasía, según el decir de los dramaturgos malos; 
aquello era una realidad, viviente, palpitante y 
epatante. 

«San Expedito, abogado en casos urgentes», 
así decía el rótulo; y ana cuando yo no hubiese 
clasificado mi caso, pensé que, si no era urgente, 
le faltaba muy poco. 

Una moneda de cinco céntimos, la penúltima— 
debía ser la última con arreglo á tratado litera-
rio—que en mis exhaustos bolsillos quedaka, era 
lo suficiente para que entre San Expedito y yo, 
misero mortal, se estableciese la comunicación 
necesaria al remedio de tamaños males. Echéla, 
pues, por aquella abertura insaciable, y al chocar 
contra las allí depositadas de antemano, produjo 
un ruido metálico, consolador... 

No me extrañó que necesitase para conseguir 
del santo tan señalado favor, dar cinco céntimos. 
Siempre me pareció admirable ese espíritu comer-
cial que les permite dar el 100 por 1 á los que 
son sus devotos, y ni á milagro atribula yo aque-
llo, porque á tanto, si no á más, nos tienen acos-
tumbrados doña Baldomera, La Liquidadora y 
demás montes de piedad (?)... 

Sentí como que una frescura inmensa anegaba 
mi alma, y feliz con tal encuentro, rae alejé de 
aquel sitio cien veces santo. 

¡Feliz!... Me lo daba el corazón, nada más que 
al corazón; ¿pero les parece á ustedes poco? Y ade-
más me lo decía el cepillo, abogado en casos u r -
gentes. 

Cuando salí á la calle estaba anocheciendo. Re-
nuncio á describir el Crepúsculo, porque ya sabrán 
que todas son sangrientos y melancólicos hasta 
entristecer á un burgués. Además estaba yo de-
masiado alegre para pensar en que el sol morí» 
allá, Irás las cuesta muí del horizonte. 

Marché hacia casa no dudando de que en ella 
encontrarla ya el remedio á mis necesidades, y en 
aquel momento, por un fenómeno de auto-suges-
tión, según luego me dijo un amigo médico que 
no cree en la eternidad de las penas, me sentía 
tan huespeá y tan exigente, como si mis cuentas 
con la patrona estuvieran saldadas... 

Desgraciadamente no era así y al llegar á la casa 

Ende notar que doña Amalia me recibía no de muy 

uena gana. Y así pasaros días y días. La buena 
señora de nuevo se apiadó de mí, y á no haber sido 
por una letra de 20 duros, quo al mes de mi ex-
pedición por la iglesia de. . . ya no recuerdo qué 
nombra, vino, hubiese pasado la negra, la más ne-
gra de todas mis épocas. Inútil me parece decir 
que los veinte duros me los mandó un tío que 
siente por mi cierto carillo, algo menos que por 
Pí y Margall, y que de cuando en cuando me so-
corre con esas ó parecidas cantidades. 

Desde entonces, cuando pienso que en ancas de 
Clavileño llegué hasta creer que cinco céntimos 
podían, milagrosameite, producirme cinco duros; 
cuando pienso en lo disparatado de mis cálculos, 
y en mis ilusiones de poeta cursi y sentimen-
tal, me desprecio... lo más olímpicamente que 
puedo. 

PEDRO GONZÁLEZ BLANCO 23 AgOStO 1900. 

Se me habla, pero en términos muy 
oscuros y muy vagos, de una denuncia 
hecha por el investigador de Hacienda 
de Guadalajara, referente á la defrau-
dación cometida por las monjas Concep -̂
cionistas. Se trata de una gran exten-
sión do terreno que ocultan, ó por el 
cual nada pagan, y que además arrien-, 
dan. 

Si recibo más datos, trataré detenida-
mente el asunto. 

A la redención por la instrucción 

tan los cansados d e t an to sufrir; «¡hombre 
nuevos!» repi ten los amantes del progreso 
d e la regeneración. ¡Hombres nuevos! ¿p a r 

qué, si todos están inoculados de audaz an 
bición, si todos se venden po r un plato 
lentejas, si t odo huele mal, si es tamos corrorr,. 
pidos, si esta a tmósfe ra envenena y mata? 

Sólo una revolución verdad p u e d e sal-
v a r n o s , implan tando una Repúbl ica radie: : 
q u e ba r ra t an to cieno, y haga d e España c 
pueb lo culto, l ibre y feliz. 

Grandes esperanzas hizo concebir tambié 1 
con sus pujos republ icanos el guasón gen», 
ral Domínguez, ¿y qué resul tó de sus de s . 
plantes? Pues q u e ni mon ta á caballo, ni 
á ninguna par te . P e r o anu ladas estas nulidi. -
des que tanto brillan por el c a sco , surge un. 
r a y o del sol de A n t e q u e r a , y d e sus egoís-
mos y despechos b ro tan terr ibles amenazas 
con t r a la reacción, y e m b o z a d a m e n t e arroja 
p iedras á la monarquía . Los de la regenera-
ción le jalean p o r q u e ven en él al hombre 
que buscan, y los republ icanos ap lauden el 
d e los e ternos saltos. P e r o ¡oh decepción' 
Después de su discurso val iente y fogoso. . 
v a á San Sebastián, co je ca r re ra , se saliv , 
las manos, y pos t rándose á los pies de i 
regen te exclama: «¡Con vues t ra ma jes t ad r , 
v a nada! ¡Soy monárquico y lo seré toda ri ¡ 
vida!» 

Desengáñense los republicanos; d e hom-
b r e s tan desahogados y f rescos (por no d -
cir o t ra cosa), j amás p u e d e espera r nada 
Repúbl ica . Eso sí, cuando tr iunfe, vendrán 
nues t ro campo; pe ro no o lv idemos sus t ra :-
ciones y felonías, pa ra pagar les en la misrr 
moneda . 

El pueblo, y sólo el pueblo, es capaz d : 
alcanzar lo que tanto anhela; y el que i 
dude, no debe olvidar que d e la revolución 
francesa salieron dos ilustres genera les d 
veintiocho años de edad , y legis ladores emi-
nen t e s que estaban obscurecidos . 

Den t ro de la monarquía no h a y hombre -
capaces de regenerarnos ; después de e je ro : 
el p o d e r veinticinco años, véase al cxt reni 
que nos han conducido. Y quien diga lo con-
trar io , 6 no dice lo que siente, 6 c o m e y v i v : 
d e la explotación de que somos víct imas. 

Es tá claro como la luz del día, que con-
se rvadores y liberales... todos son iguales. 

F. I. SOCASAUS 
Santander. 

Por ocultación de riqueza y defrauda 
ción al Tasoro público ha sido denuncia-
do en una población castellana—no dice 
cuál el periódico en que leo la noticia— 
el presidente de la junta provincial de 
la moralizadora Unión Nacional. 

Probablemente sería ese de los que 
más gritaron cuando los horteras se cre-
yeron omnipotentes, para ver si así apar-
taba la atención de sus actos. 

Recomiendo ese salvador del país ;í 
Romero Robledo, para ol día que forme 
ministerio con Paraíso. Un moralizadov 
de ese calibre merece ser, por lo menos, 
director del Banco... para dejarlo en un 
pie. 

LOS G R U Ñ E S DEL C A R L I S I t H P 
4 5 folletos.—15 cén t imo s uno. 

Colección completa, 5 pesetas^fran-
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á E l Motín Ci 
10 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

¡TODOS SON IGUALES! 
W e y l e r , la esperanza d e algunos Cándidos 

republicanos, el ca ramelo que chuparon p o r 
b reves momen tos los romeris tas , y el Mesías 
d e los h o m b r e s que de buena fe desean la 
v e r d a d e r a regenerac ión d e esta infeliz Espa -
ña, Jau ja de cua t ro bandidos políticos y pu r -
gator io del res to d e los bo r r egos que la ha -
bitan, esta esperanza se t rocó en amargu ra , 
el ca ramelo en hiél, y el Mesías en mona-
guillo d e la iglesia de San Práxedes. 

Esto no es nación; es una feria cont inua 
d e farsantes sacamuelas que con su char la 
entre t ienen y engañan á los simples concu-
r ren tes que los escuchan. 

¡La esperanza (?) d e la pa t r ia se estrella 
an te una ca r t e ra de Guerra! 

¡El Mesías tan ansiado, r o d e a d o de aureo-
la popular , dest i lando de su espada d e paz, 
l iber tad, igualdad y justicia, resulta un t ipo 
vulgar , frágil, es túpido y ambicioso, como 
todas las vulgar idades que den t ro de la mo-
narquía nos han exp lo tado , embru tec ido y 
deshonrado! 

W e y l e r , ¡el g ran W e y l e r ! se inclina an te 
«1 polít ico más farsante y más funesto d e to-
dos cuantos han o c u p a d o en este siglo el 
p u e s t o más al to del Gobierno . 

Y este pueblo necio y estúpido, que p ro -
tes ta duramente , y has ta con locura, p o r q u e 
un t o r e ro da un bajonazo, no pro tes ta , ni le 
c o n m u e v e que un principe de la milicia, 
después de j uga r al escondite , y bur ládose 
d e los pocos hombres d e corazón sano y 
limpios de las ca tás t rofes sufr idas p o r esta 
desd ichada nación... se a r r a n c a para d a r un 
golletazo á la pat r ia y la puntilla á la l iber-
t ad . 

« ¡Hombres nuevos , h o m b r e s nuevos!» gri-

Como todo lo consideran ya suyo, hacen b i « i s 
los clericales en disponer de todo. 

Las hermanas de la Caridad d e Jérez solicita 
del ayuntamiento dinero para salir á baños, y e 
ayuntamiento, claro es, se lo concedo. 

¿Que quién tiene menos vergüenza? 
El ayuntamiento. Eso no se pregunta. 

If^mmmtaammaammtrmtmmmmMmmmmmmimtatSKmmamBemat • w n——a—a»-

Napoleón, á quien no puede negars; 
competencia en la materia, dijo: 

«Si la obediencia es el r esu l tado del ins-
t into de las masas, la r evue l t a es el resul tado 
d e su reflexión.» 

Se arrepentiría seguramente de haber 
dicho eso, si hubiese alcanzado esto 
tiempos y conocido á los republicanos 
españoles. 

Precisamente por reflexionarlo mu-
cho, no hacemos nada. 

Apostolado de la Verdao 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, ro para los suscriptores 
á E L MOTÍN 

C R I S T O KM EL V A T I C A N O , por Víctor H u g o . 
Los REYES CON M O T E , por «El Motín.» C o n láminas . 
L A I N F A L I B I L I D A D D E L P A P A , 6 L A Y E R D J . D KM VX V A T I C A N O 

Jiscurso del obispo Strossmayer. 
J U A N A L A P A P I S A , por Jul io Fernández Mateo. 
L A M U J E R R LA I O L E S I A , p o r i d . 

M Ó N I T A S E C R E T A , ó instrucciones reservadas de losjesuiias 
L A « S I T A P A S T O R A L , viaje en tres l o m a d a s j en verso, por 
n presbítero. 
¿ C U Á L E S L A R E L I G I Ó N DE J E S Ú S - C R I S T O ? Discurso p r o n u n -

ciado por un obrero en el circulo tLa paz,.» de I ieja. 
C A R T A S D E T A Y L L E R A M D AL obispo de C 1 e r m o c t y ti abata 

Uaury . 
C A R T A DE T A Y L L K R A N D al Papa Pío V I L 
P O E S Í A S M Í S T I C A S , por autores r enombrados , r e c o p i l a d o 

Dor «El Motín.» 
L A M E N D I C I D A D R L A I O L E S L A , por Laurea ' . . 
M Á X I M A S I N M O R A L E S de los Jesuítas, sacai las de sus obras 
M Á X I M A S P O R N O G R Á F I C A S de los Jesuítas, ío'.em, Idem. 
C A R T A A E U G E N I A , por Frére. 
O CATOLICISMO ó DEMOCRACIA, por F. Lau r e n t . 
L A S S E S E N T A Y S I E T E C É L E B R E S P R E G U N T A S DE Z A P A T A . D i n -

Idas á una ¡unta de doctores, por las cual es fué q u e m a d o en 
glladolid «n 1631. 
C O N LA J U S T I C I A T LA I N Q U I S I C I Ó N . . . C H I I Ó N , por don Nieo-
s Díaz Pcrez. 
L A C A R I H A D T LA I O L E S I A , por Cb. Potvija Í . D o m Jacobus») 
L A E S C L A V I T U D T LA I O L E S I A , por Idem. 
Los M E J O A A » S O N E T O S P I A D O S O S , por <EL Motín.» 
C O R A S R A M A S , por ídem. 
G R A C I A S D E C U R A S , por Ídem. 
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HADfUD—IMPRENTA, ENOULNA, SIÓN, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




